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  PROLOGO


   


  Los turistas que en la actualidad sienten el capricho de viajar y hacer una visita a los dominios del Canadá, atravesando toda su extensión de Este a Oeste, desde Ottava o Montreal hasta Vancuver, en la Columbia Británica, pasando por Winnipeg, Regina y Edmonton, todo lo encuentran fácil y cómodo, amable y extraordinariamente organizado. No hay dificultades para nada, no hay obstáculos ni contratiempos, ni pegas. Los 4.200 kilómetros de banda de acero que unen el Atlántico con el Pacífico se deslizan majestuosos, bravíos, atrevidos, reptantes o descendentes, salvando toda clase de contratiempos que la naturaleza salvaje parece querer oponerle para su paso y la formidable organización de la Canadian Pacific Exprés Company todo se lo da resuelto con sus líneas aéreas que abarcan todo el país, su cadena de grandes y lujosos hoteles, sus 34.000 kilómetros de carreteras auxiliares, sus casas de cambio para toda clase de monedas, sus enormes servicios de autobuses, su cuarto de millón de líneas telegráficas que no dejan un solo rincón incomunicado y cuanto un hombre pueda soñar y necesitar para su máxima comodidad.


  Todo esto lo pone a disposición del viajero o turista la Canadian Pacific, desde que se entra en sus dominios hasta que se sale. Diríase que la Canadian no es una empresa ferroviaria, sino la médula y péndulo de la nación y lo es, en efecto, porque sin ella, el Canadá no existiría. Pero el viajero, acomodado muellemente en sus magníficos “pullman” que contempla a través de las ventanillas el hermoso y, a veces, salvaje paisaje que va dejando detrás, pasa sobre él con la blandura y facilidad que la locomotora se desliza por las carrileras. Todo es suave, fácil y sencillo; no se da cuenta de lo que todo aquello ha costado no sólo en dinero, sino en esfuerzos, en sacrificios, en derroche de ingenio y heroísmo para ofrecerle lo que goza. Algo ignorado que sólo una parte de los naturales del país conoce hoy ya por narraciones, pero que sus padres y abuelos conocieron sobre la trágica realidad.


  Cuando se habla de obras gigantescas en materia ferroviaria, se cita como algo sobrenatural el Unión Pacific. Se le considera el sumun de la perfección y del esfuerzo humano. Bien, nadie lo niega, pero si se comparan las historias similares, el Unión Pacific fue un juego de muchachos junto al Canadian Pacific Exprés Company.


  Al pretender modestamente hacer un poco de historia de algunos de los episodios más notables de la construcción del Coloso del Canadá y sobre todo de la parte involuntaria, pero trágica que un mestizo llamado Luis Riel tuvo en el fomento de esta enorme obra, no podemos iniciar el relato sin antes bosquejar muy brevemente la historia del porqué se concibió el trazado de este ferrocarril que debía unir la nación de extremo a extremo.


  Nació la necesidad de una inquietud patriótica surgida con motivo de la guerra de Secesión en los Estados Unidos. La resaca de esta lucha se corrió hasta el límite de ambas fronteras, observándose que las colonias inglesas simpatizaban con los del Sur.


  Se llegó a temer una invasión del Canadá y para formar un bloque contra esta posibilidad, se ideó una federación de estados, en el gue entraron a formar parte, Ontario, Quebec, Nueva Brunswick y Nueva Escocia. Esto sucedía el año 1867 y la federación tomó el nombre de Dominio del Canadá.


  Pero se temía que uno de los territorios más florecientes y apetecibles; la Columbia británica, situada en el flanco occidental, pudiese caer en manos de los Estados Unidos y se trató de atraerla a la confederación. El inconveniente más grave para esta fusión era que la Columbia Británica estaba prácticamente incomunicada con el resto de las federadas. No había medios de transporte y existía el al parecer insuperable obstáculo de las regiones de Saskatchewan y Alberta, donde la Naturaleza se había mostrado pródiga en montañas y accidentes que dividían el territorio en dos mitades.


  Para salvar este obstáculo, el parlamento canadiense garantizó la construcción de un ferrocarril transcontinental, que en el plazo, un poco imaginativo, de diez años, uniría los dos mares y los dos extremos de los dominios.


  Se inició alegremente la colosal obra, pero durante los primeros cinco años el resultado fue paradójico. Sólo se habían construido trozos aislados que más que para beneficio de la nación, sirvieron para convertirse en una merienda de negros y todo el mundo comprendió que quedaría allí enterrado todo el erario disponible y, aún más, que nada práctico se llegaría a resolver. Y como la Columbia británica era la más perjudicada en tan feo negocio, perdió la paciencia y en una memorable reunión de la Legislatura provincial de la Columbia, ésta acordó el siguiente ultimátum a la federación de estados: "O el prometido ferrocarril empezaba a funcionar en la fecha prometida —mayo de 1879— o la provincia se separaría de la Unión."


  El parlamento canadiense se sintió consternado ante la terrible amenaza y, a falta de solución mejor, acudió en llamamiento al capital privado. Sólo empresas fuertes y solventes, garantizándose por sí propias el trabajo y sus intereses, podían acometer la empresa que el Estado se sentía impotente de llevar adelante y se solicitó el capital de los hombres patrióticos. Seis valientes millonarios acogieron el llamamiento fundando un sindicato que se tituló Canadian Pacific y prometieron acometer la obra a cambio de ciertas concesiones, entre las que se contaban una remuneración de 25 millones de dólares, 10.120.000 hectáreas de zonas escogidas en la parte occidental, veinte años de exención de impuestos y algunas otras garantías para el riesgo que su dinero iba a correr.


  Se accedió a lo solicitado y el sindicato, dispuesto a cumplir fielmente sus compromisos, nombró director superintendente general de las obras a un ingeniero llamado William Cornelius van Horme, que lo había sido de un ferrocarril de Chicago.


  Van Horme no se asustó ante la terrible empresa que le habían confiado, con esa acometividad propia de su raza, se entregó valientemente a la tarea de reemprender los deshilvanados trabajos de cinco años de anarquía y. en lugar de dar comienzo a las obras metódicamente, uniendo carril tras carril, entendió que era más práctico y rápido empezar por los lugares asequibles donde la naturaleza no le presentaba batalla y formar tramos aislados, mientras se estudiaban y resolvían las dificultades que los paisajes hostiles y abruptos le presentaban en una proporción aterradora.


  Y las obras dieron comienzo en los desolados baldíos del norte del Lago Superior, con 12.000 hombres y 5.000 caballos.


  Van Horme requisó cuanto sirviese para transportar hombres y material. No hubo caballería o vehículo por malo y destartalado que fuese, que no entrase en servicio por el tiempo y la utilidad que diese de sí y aquel ejército febril y duro, diseminado por aquella pequeña Siberia del lago Superior, empezó su áspero y agotador trabajo, mientras centenares de objetos rodantes y semovientes transportaban víveres y materiales a los lugares avanzados de las obras.


  Aquello era un infierno helado que ponía los pelos de punta contemplarlo. Mientras unos cavaban sobre la helada corteza, otros tendían rieles, aplicaban traviesas, tendían puentes y volaban cientos de toneladas de roca en fuerza de dinamita. Las explosiones eran trágicas y continuadas y se derrochó tal cantidad de dinamita, que las obras amenazaron con cesar por falta de elementos para las voladuras.


  Pero Van Horme no se dejaba vencer por los obstáculos. Era hombre de una capacidad terrible para las dificultades y sobre la marcha levantó tres fábricas de emergencia para producir dinamita, que le garantizasen el trabajo de sus hombres.


  Y esto no significaba nada ante los tremendos problemas técnicos que surgían como olas gigantes ante su avance. En la bahía de Jack Fis, hubo necesidad de volar cinco kilómetros de roca para obtener un mínimo avance de unos 800 metros; entre Sudbury y Cartier, ya en Ontario, se vio obligado a rebajar el nivel de las aguas de un lago para avenamiento y ganar un margen donde poder tender durmientes y en varios tremedales del subsuelo en diversos recodos montañosos, se hundieron tres locomotoras y siete tendidos de rieles antes de afianzar el firme con absoluta seguridad.


  Como detalles que dan idea de lo que iba resultando ser aquella obra de titanes, puede exponerse el siguiente: hubo un trozo de tendido de kilómetro y medio que alcanzó un costo de cinco dólares y medio por centímetro de línea tendida.


  Estos y otros detalles impresionantes que recogeremos a lo largo de la narración, bastan para dar una idea de lo que fue el Coloso de la Frontera. Una obra que sólo el genio y el tesón de algunos hombres como Van Horme y sus capitalistas, unidos a sus obreros, podían llevar a feliz término, cuando la lógica y la razón parecían negar toda posibilidad de conseguirlo.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UNA MUJERCITA INTREPIDA


   


  El hotel Canadá, en Sudbury, estaba recién inaugurado. Producto del avance del Canadian Pacific en la parte sudeste de Ontario se veía muy concurrido, pues en él tenía de momento su cuartel general el superintendente del ferrocarril, Cornelius van Horme y la media docena de ingenieros destacados que le servían de ayudantes. Uno de éstos era Vintor Mac Evoy, un canadiense alto como un abeto, rubio como el oro, de facciones correctas y enérgicas, que representaba unos cincuenta años, aunque posiblemente excediese de dicha edad.


  Era en realidad un francocanadiense producto de una francesa y un inglés establecidos en Ottava. Allí estudió su carrera, se casó, tuvo una hija y quedó viudo cuando todo parecía sonreírle.


  Al enviudar, decidió marchar a Estados Unidos, donde entró como ingeniero en uno de los ferrocarriles y allí hubiese continuado, si Van Horme, al aceptar encargarse de las obras del Canadian Pacific, no le hubiese brindado un puesto a su lado para dirigir el trazado.


  El patriotismo de Mac Evoy se encendió al serle ofrecido trabajar en aquel coloso tan difícil de dominar y un tanto curado del dolor de la pérdida de su mujer, preguntó a su hija Mabel:


  — ¿Quieres volver al Canadá, muchacha?


  — ¿Para qué, papá? Aquello es tan doloroso para nosotros...


  —En efecto, hija mía, pero es un deber patriótico el que me llama allí. El Gobierno ha decidido tender un ferrocarril fronterizo que una todo el Estado; la obra es algo digno de titanes y mi jefe actual ha sido designado para dirigirla. Conociendo mi origen, me ha brindado una oportunidad de ser útil a nuestra patria y me ofrece un cargo de responsabilidad a su lado. El sueldo es magnífico y la oportunidad de servir los intereses de la nación única. Claro es que no ignoro las fatigas y los esfuerzos que nos esperan, pero, si triunfamos, como creo, la gloria para los que vamos a intervenir en ese trabajo será algo grande. Como canadiense, no pude cedérsela a otro y estoy dispuesto a poner a contribución mi pobre grano de arena como es mi deber. Te pregunto si te gustaría seguir paso a paso esa ingente obra. Será magnífica, pero abrumadora. Si no te agrada o no te sientes con fuerza, puedes quedarte aquí o te puedo mandar desde Chicago a Vancuver, en Columbia, con tus tías y tus primos. Yo te recogería allí cuando el ferrocarril esté terminado y lleguemos al Pacífico. Claro que no será cuestión de un día ni de un mes, sino de tres o cuatro años. Tú eres la que debes elegir.


  La muchacha, tras meditarlo mucho, contestó:


  —No me decido a ir con tía Carolina. Tú sabes que Fred está obstinado en que vaya. Se ha enamorado de mí y no es que yo le rechace plenamente, pero no me creo aún en edad de comprometerme a tanto. Precisamente he tenido carta de él invitándome a ir una temporada. Me insinúa que lo pasaré muy bien si me decido. Dice que está terminando la carrera de ingeniero de minas y que espera colocarse en alguna mina de Montana, Nevada o California, ya que por allí aún hay muchas minas de oro y plata que le pagarían bien su trabajo y añade que si me decidiese a casarme con él, viajaríamos por todas esas tierras y viviríamos estupendamente.


  — ¿Y por qué no te vas si crees que puede ser un buen porvenir? Fred es un chico formal y estudioso y no sería un mal marido.


  —Deja eso para más adelante. De momento me siento muy bien soltera.


  —Entonces, ¿qué le vas a contestar?


  —Pues no sé. Bueno, creo que si lo sé. No puedo dejarte ir solo a esos sitios tan terribles.


  — ¿Crees que me van a comer?


  —No, pero tú estás acostumbrado a que me ocupe de ti y ¿qué harías solo, sin una mano femenina que cuidase de tu smoking, de tus pantalones sin planchar, de tus...?


  —Vamos, Mabel, no fantasees —dijo riendo el ingeniero—, pero si allí vestiré un pantalón de dril, unas botas que me lleguen a las rodillas, una camisa de franela a cuadros y un cinto con cartuchos de dinamita y un revólver.


  — ¡Oh!, no digas eso. ¿Es que vas a una mascarada?


  —Voy a trabajar en un ferrocarril, pero no en un ferrocarril de juguete, sino en algo terrible. Llanuras desoladas, pantanos, tremedales, montañas inmensas que habrá que volar con millares de libras de explosivos, enormes simas a cubrir con atrevidos puentes, algo que no te haces idea de ello, porque no conoces nada de nuestra nación. Comprenderás que allí el smoking no me servirá más que para el baile de gala cuando inauguremos el último tramo del ferrocarril... allá para el año 1879.


  —No me digas que eso va a durar cinco años, papá.


  —Y nos daremos por conformes si se termina en ese plazo.


  — ¿Y tú crees que yo podría estar separada de ti todo ese tiempo?


  —Sí, es mucho, pero podías hacer algún viajecito de vez en vez para verme a los sitios donde ya estuviese funcionando el ferrocarril.


  —Nada de eso. Me iré contigo y correré tu suerte. Desde que nací no nos hemos separado y comprenderás que ahora que estamos solos, no nos vamos a separar. Me voy contigo y correré tus mismas aventuras.


  —Bueno, muchacha, si ése es tu gusto, admitido; pero si comprendes que aquello no es para ti, puedes quedarte en Ottava o Montreal y ya te iría a ver de vez en cuando. Y si así no es, vete con tu tía.


  —No. Me voy contigo.


  —Entonces, ¿qué le vas a contestar a Fred?


  — ¡Oh!, pues que cuando llegue el ferrocarril a Columbia, nos veremos y trataremos del matrimonio. Es un pequeño respiro que me impongo.


  —Malo, me temo que eso no se realice nunca si a tan largo plazo lo fías.


  —Si de verdad me ama, como dice, sabrá esperar. Entretanto, habrá tenido tiempo de terminar su carrera, colocarse bien y ganar dinero. Creo que a los dos nos conviene la espera. No se hable más y cuenta conmigo.


  —Bueno, hijita, en ese caso vete preparando todo, porque la marcha será en breve. Sólo estoy pendiente de una orden del señor Van Horme para ponernos en camino.


  Y no muchos días más tarde, Mac Evoy, acompañado de su hija, salía de Chicago con dirección a Sudbury, donde permanecerían de momento, mientras el ferrocarril seguía extendiendo sus tentáculos de Este a Oeste en busca de la codiciada Columbia británica.


  Se hospedaron en el hotel Canadá, recién construido, donde el superintendente de la línea había establecido provisionalmente su cuartel general. Cuando los raíles siguiesen avanzando firmemente hacia Fort William y más tarde hacia Winnipeg seguirían su ruta.


  A Mabel le encantó aquel caos que encontró a lo largo del tendido, cuando su padre, en una visita de inspección antes de hacerse cargo del trabajo, visitó todo el trazado en el que se observaban vanos sin construir, que había que salvarlos en caballerías o carricoches.


  — ¿Por qué estos baches, papá? —preguntó la joven.


  —Porque donde se han encontrado obstáculos al trabajo normal se abandonan de momento para tender la carrilada sobre terreno firme. Entretanto, nosotros estudiamos los tramos difíciles, trazamos los planes para salvar estas dificultades y cuando técnicamente están salvados, se procede a rellenar esos baches. Así no se pierde un minuto y se saca mayor provecho al trabajo.


  Ella asentía y no dejaba de curiosear los tajos. Le parecía aquello una mareante Babel, donde todo era un caos y un infierno, en el que creía que nadie era capaz de entenderse ni sacar provecho al trabajó.


  Más tarde, después de la visita a aquel trozo de línea, se quedaron definitivamente en Sudbury, desde donde Mabel se decidió a escribir a su primo Fred.


  «Sudbury, setiembre de 1874.


  «Querido primo Fred:


  «Recibí estando aún en Chicago, tu amable carta y si no la contesté antes fue porque papá estaba pendiente de emprender viaje al Canadá, donde ha sido nombrado ingeniero ayudante en el trazado del ferrocarril Canadian Pacific y no estaba muy segura de la actitud que había de tomar respecto a mi futuro.


  «Pero me he decidido acompañarle y aquí me tienes desde hace unos días, en Sudbury, encantada de este infierno de raíles, locomotoras, vigas, vagonetas, explosivos y todo cuanto constituye la mecánica para construir un ferrocarril.


  »Dice papá que tardaremos unos cinco años en llegar al Pacífico. Muchos meses, ¿verdad?, pero yo estoy encantada de esto y pienso seguirle a través de todo el trazado hasta llegar a ésa.


  »Me figuro que esto te desolará un poco. Cinco años es mucho para quien tanto anhela, pero las cosas deben ser sometidas a la prueba del fuego y del agua para convencerse de que son firmes.


  »Si todo esto que me dices es cierto, ya sabes lo que te aguarda. Cinco años de tendido de raíles a través de la nación. Una labor titánica, pero patriótica, y tú, como buen canadiense, debes sentir orgullo por ella.


  »Me pregunto por qué no te animas y entras en el tendido del ferrocarril. Aunque tu especialidad sean las minas, existe una conexión y podrías lucirte trabajando en él. Sería algo emocionante que un día en algún sitio del Canadá nos encontrásemos en sentidos opuestos y... nadie sabe lo que podría suceder después entre nosotros.


  »De momento es cuanto puedo decirte. No me gusta dar esperanzas sin fundamento y empeñar palabras que no estoy segura de cumplir. Por ahora me considero muy joven para comprometerme seriamente en algo que no me domina por completo, pero entiendo que cinco años son un bonito espacio para sentar mi cabeza, ahitarme de horizontes y libertades y hacerme sentir la nostalgia de un hogar.


  »Creo que estaremos aquí un par de meses o quizá más. Si quieres, escríbenos con lo que decidas y tendré un gran placer en darte noticias de cómo va esto y, a lo mejor, contarte episodios emocionantes en los que yo puedo ser una heroína, pues entre el personal técnico, soy hasta ahora la única mujer que figura en plantilla como auxiliar femenino de mi padre.


  »Que te conserves bien. Da recuerdos y abrazos a tía Carolina, a mi prima Magda y tú recibe el afecto de tu prima que te aprecia sinceramente,


  »Mabel.»


   


  Mabel quedó satisfecha del contenido de la misiva. Estimaba que había llegado al límite de las concesiones y que, sin darle muchas esperanzas, tampoco se las había quitado del todo. Le marcaba un plazo de cinco años, tiempo que seguramente enfriaría sus entusiasmos y le dejaría en libertad de disponer de su vida como mejor le pareciese.


  El ingeniero, por su parte, no hizo comentario alguno a la carta. Conocía bien a su hija y sabía de sus reacciones. Insistir en aconsejarla que aquella boda le convenía era el disfavor más grande que podía hacer al candidato.


  Lo único que hizo fue comentar:


  — ¿Qué esperas, que Fred se lance tras los carriles para acortar la distancia? Me temo que eso no sea para él.


  — ¿Por qué?


  —Porque tendría que estudiar otras modalidades y aunque esté dispuesto a ir a una mina como ingeniero, ni sabe lo que son aquellos infiernos ni estos. Tendrá que aclimatarse y no será en la línea donde lo haga.


  —Pues peor para él. Hubiese sido un encuentro emocionante darnos la mano a través de la unión del último trozo de carril. Acaso esto me conmovería más y le encontraría más atrayente y heroico.


  —Romanticismo, Mabel.


  —Bueno, pero si no voy a ser romántica a los veintiún años, ¿para cuándo quieres que lo deje?


  —Para nunca. Aún no has visto nada y cuando lo veas, aunque sea poco, te darás cuenta de la pobre poesía que encierra esto. No creo que el infierno sea muy romántico.


  —Estás poniendo todo demasiado feo, papá. Hasta ahora no he sentido repulsión alguna por lo que he visto. Al contrario, todo me parece muy pintoresco, muy bullicioso y muy interesante. No diría que toda esa gente que trabaja como fieras sean un dechado de elegancia y educación, pero son algo que desconocía. Duros, viriles, ásperos y hasta agresivos al mirar, pero hombres de una dureza poco común. Dignos de la obra que llevan a cabo.


  —Terminarás cantando las excelencias del ferrocarril, muchacha. Algo llegará que te haga cambiar de opinión.


  En aquel momento, un empleado cortó el diálogo. El superintendente reclamaba su presencia en su despacho.


  —Vuelvo en seguida, Mabel —dijo el ingeniero—, me llaman para darme instrucciones.


  Cuando penetró en el despacho de Horme, éste se hallaba rodeado de la media docena de ingenieros que secundaban sus planes y órdenes. Sobre la mesa había un trozo de plano de uno de los ramales.


  Cuando todos estuvieron reunidos, Horme señaló el plano y dijo:


  —Vean, éste es el monte y esta parte el tremedal que le rodea. Como ustedes saben, no hay más paso libre que éste para tender el trozo de unión y se han tomado todas las medidas posibles para asegurar el firme. Sólo falta verificar las pruebas de resistencia y no estoy muy tranquilo sobre lo que puede suceder.


  »Es un terreno de filtraciones. Están hondas, pero a pesar de eso puede repercutir en la solidez del piso no obstante los dos metros de firme que se han embutido en él. Tenemos que convencernos de que se ha solucionado el inconveniente comprobando la resistencia.


  Mac Evoy intervino para decir:


  —Creo que podemos hacer la prueba en etapas. Meter un tren completo con la carga normal, sería muy expuesto.


  —Ya lo he pensado. Haremos pasar primero una locomotora ligera y después una de más peso. Si resiste sin dar señales de hundimiento, añadiremos varios vagones descargados y si la cosa se presenta bien, entonces el tren completo con su carga necesaria hará la prueba. Es un terreno que hay que vigilar mucho, pues puede dar disgustos muy serios. Mac Evoy —añadió—, haga el favor de ponerse al habla con el jefe del personal y que elija los hombres que han de tomar parte en las pruebas. Dentro de una hora necesito la primera máquina en disposición de pasar. Ustedes me acompañarán a echar un vistazo.


  Mac Evoy se apresuró a subir a su habitación para dar cuenta a su hija del trabajo que le habían encomendado.


  Mabel rogó:


  —Quiero verlo, papá. Debe ser muy emocionante.


  —Y muy trágico también, hija mía. Creo que debías renunciar al espectáculo. Cuando todo esté resuelto, podrás cruzar por él.


  —Quiero ver esas pruebas. No creo que os estorbe por contemplarlas desde un sitio retirado.


  —Está bien, Mabel. En la plaza encontrarás un carruaje dispuesto a marchar al lugar de la prueba. Vete en él y allí nos veremos.


  Se ausentó del cuarto y marchó a la caseta donde los capataces de línea y el jefe del personal tenían sus oficinas. El ingeniero encontró al jefe, un francocanadiense, alto, rubio y delgado como él, conferenciando con algunos de sus capataces.


  —Hola, François —saludó con la mano—; le necesito.


  —Me figuro de lo que se trata, señor Mac Evoy. Estaba hablando precisamente con mis compañeros de ello.


  — ¿De qué?


  —De las pruebas de ese maldito tremedal.


  — ¿Y qué?


  —Pues que con todos los respetos, no estoy conforme con el tendido sobre él. Se debieron volar las estribaciones del monte y buscar el firme en ellas, dejando a un lado ese terreno pantanoso.


  — ¿Más voladuras? ¿Usted se ha dado cuenta de la altura de ese monte? Tendríamos que volar miles de toneladas para buscar un firme de media docena de yardas. Hay cien metros de roca sobre nuestras cabezas.


  —Lo sé, pero ese paso es un peligro, tanto si pasamos con la carga normal como si no. Lo que hoy no pueda suceder sucederá cualquier día más adelante y seremos responsables de muchas vidas que se pueden perder. Usted no ha visto bien el terreno.


  —Sí lo he visto. Tiene un firme de dos yardas hasta la superficie.


  — ¿Y qué fondo movedizo habrá debajo? Acaso cien.


  —No sea miedoso, François. Si el miedo nos detuviese, no terminaríamos el ferrocarril nunca.


  —De acuerdo, pero, en fin, a mí sólo me toca obedecer. Lo que sí advierto es que yo no cargo con la responsabilidad de señalar el personal que ha de conducir el tren. Les expondré lisamente la situación y el peligro a correr y... que salgan los voluntarios que quieran.


  —Y si no salen, ¿qué sucederá?


  —No sé... Si no salen... Bueno, si no hay ninguno con corazón para ello... conduciré yo mismo.


  Mac Evoy se sintió conmovido por aquel rasgo de valor y nobleza y, adelantándole su mano, dijo:


  —Así se habla, François. Si no hay voluntarios, conduciremos el tren los dos.


  — ¿Usted? ¿Por qué se va a exponer? Su vida vale mucho.


  —Mi vida vale lo que la del último de los peones.


  —Como vida simplemente, quizá, pero como valor para las obras, vale mucho. Si todos ustedes, los técnicos, los que llevan la responsabilidad de esta colosal obra, se expusiesen simplemente a cada prueba peligrosa, terminaríamos por quedarnos sin técnicos en varios meses. Ya está bien que con su saber y su previsión traten de soslayar todos los inconvenientes. Si una falla... mala suerte. No, eso no. Deje que cada cual asuma su responsabilidad y peligro. ¿Cuáles son las órdenes?


  —Una máquina ligera dentro de una hora y detrás otra más pesada. Si pasan las dos, entonces organizaremos medio tren y así sucesivamente.


  —Bien, voy a ordenar que preparen las máquinas y pediré los voluntarios precisos. Dentro de una hora lo tendrá usted resuelto.


  Mac Evoy regresó al encuentro del superintendente para darle cuenta de su conversación con François. Horme apretó los dientes, diciendo:


  —Tiene razón, es algo peligroso, pero todos estamos expuestos a lo mismo cada minuto. Si nos dejásemos dominar por el sentimentalismo, esto no se haría nunca. Tanto me da que sean voluntarios que forzosos, la cuestión es que hay que pasar y alguien debe ser el primero.


  Su coche estaba detenido a la puerta del hotel. Invitó a sus ayudantes a seguirle y poco más tarde el vehículo abandonaba la población y se lanzaba por la parte deshabitada camino del tremedal.


  Rodaban por un terreno exótico y salvaje siguiendo el irregular trazado de la vía. A lo largo de ésta, docenas de obreros en mangas de camisa, sudando fieramente a pesar de que el ambiente era algo frío, completaban el tendido ultimando detalles. Las vías, en doble formación, se adentraban por una pradera de un verde desvaído y lejos, a cosa de algo más de una milla, se erguía desafiante un coloso de piedra rojiza, que formaba como una sangrienta mancha cortando la luminosidad del cielo.


  El terreno era blando. Se notaba la influencia del lago, que no mucho más lejos había sido rebajado de nivel para salvar otro inconveniente que se oponía al tendido de la carrilera. Un lago de raíces húmedas bajo el suelo inconsistente, que enviaba su influencia muchas yardas más allá del dominio de sus quietas, pero traidoras aguas. Hasta que media hora más tarde, el calesín se detenía al pie del monte, donde un enjambre de obreros daba los últimos toques a la vía recién tendida.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO II


   


  EN PELIGRO DE MUERTE


   


  Horme, seguido de sus ayudantes, saltó a tierra. Mac Evoy echó un vistazo en derredor buscando a su hija. La encontró en un lugar relativamente alejado y en lo alto de una vagoneta. Junto a ella, uno de los trazadores, un muchacho relativamente joven, pero guapo y bien educado le estaba facilitando datos de la prueba que se iba a realizar.


  La joven saludó alegremente a su padre con la mano y continuó entretenida en escuchar al joven trazador, quien, orgulloso del auditorio que le escuchaba, parecía muy contento de echar fuera todo lo que sabía de aquel complicado asunto.


  El terreno era herbóreo, blandísimo. En algunos lugares, el fango formaba extensos, aunque nada profundos, charcos negros y al andar sobre él se recibía la sensación de que el piso retemblaba al sentar la planta. Una extensa faja cubriendo todo el trazado de la vía había dejado de ser verde y mojada. Se marcaba blanca y alejada a causa del mortero que había sido vertido sobre la zanja, que previamente se abriera para sentar el firme.


  Los ingenieros se movían de un lado para otro examinando el terreno. El sol, por detrás del monte, proyectaba la sombra de éste formando una enorme franja oscura sobre el piso dorado y más de tres docenas de obreros sucios, barbudos, cubiertas de barro sus estropeadas ropas, fumaban indiferentes recostados en las vagonetas o apoyados los desnudos y tostados brazos sobre los mangos de las herramientas clavadas en la tierra a modo de soportes.


  Poco más tarde, todos experimentaron la misma sensación de inseguridad bajo sus pies. El terreno retembló fieramente y, como guiados por un mismo sentido, volvieron la cabeza hacia el Este.


  Una máquina avanzaba lentamente hacia el lugar de la prueba. Las rojizas llamas del depósito se expandían a los lados y un humo negro flotaba como un penacho fúnebre en lo alto de la campana de su chimenea.


  La máquina se detuvo a cierta distancia y tras ella, se dibujó en la lejanía otra más grande y pesada. De la primera saltaron a tierra François, dos capataces y el maquinista.


  Era éste un americano bajito, grueso, duro de rostro, con una barba espesa y crecida y unos ojos negros, pequeños y brillantes. Parecía un caballista por el arco pronunciado de sus piernas, que se abrían por el centro como si entre ellas tuviese un invisible obstáculo que le impidiese unirlas rectamente.


  François avanzó con él hacia Horme. Este les miró intensamente y el jefe del personal indicó:


  —Señor Van Horme, éste es Brecker, uno de nuestros mejores maquinistas. Le he puesto en antecedentes de lo que se intenta sin ocultarle lo que puede suceder y está dispuesto a hacer la prueba.


  Horme le sonrió y simplemente repuso:


  —Está bien, Brecker, le doy las gracias y será usted tenido en cuenta sí, como espero, todo resulta bien.


  —Y si resulta mal... pues... de algo tiene uno que morir. Nadie está libre de un accidente y cuando he visto volar en pedazos a los minadores de rocas, creo que mi misión es mucho menos peligrosa que la de ellos y... la cumplen.


  —Bien, en ese caso, haga avanzar la máquina. Sin prisa alguna, y al menor síntoma de flaqueza en el terreno, retroceda rápidamente. Nadie sabe lo que esto esconde en sus malditas entrañas.


  El obeso maquinista volvió atrás y subió a la máquina. François, sin decir palabra ni haber hecho alusión a su decisión de correr su suerte, subió a su lado.


  Nadie se opuso al acto. Si él daba el ejemplo, nadie debía retroceder y sí imitarle.


  La locomotora se puso en movimiento con un fiero jadear y un chirrido horrible de hierros que se rozaban y protestaban a su modo. Parecía como si el monstruo de hierro protestase del peligro que se le podía hacer correr.


  Poco a poco, penetró en la zona de peligro. Esta parecía resistir bien, pero cuantos seguían con agobiante silencio el avance, notaban bajo sus pies el retemblor del terreno y sus ojos se abrían con miedo, como si temieran de un momento a otro ver absorbida la locomotora por la tierra.


  Pero ésta rodó por el carril sin que nada sucediese. Horme, rodeado de sus ayudantes, permanecía al borde mismo de la vía y avanzaba lentamente al paso de la locomotora como si la custodiase. Sus ojos estaban clavados en la parte baja sobre las ruedas y en la tersura brillante de los carriles que seguían rectos e inconmovibles.


  La máquina pasó bien el trayecto de quinientas yardas, considerado de peligro. Horme dio orden de retroceder y el regreso se verificó felizmente.


  Un sudor frío invadía la frente del ingeniero. Con voz emocionada dijo:


  —Parece que esto va bien. Brecker, tome la línea muerta y abandone esa máquina. Monte sobre la otra.


  El vehículo fue desviado a una doble vía y la nueva locomotora, mucho más pesada, entró en funciones.


  Como la primera, pasó y retrocedió sin dificultad. Horme y sus hombres examinaban la vía después de su paso y, satisfechos al parecer, decidieron que la prueba continuase.


  Ahora se trataba de enganchar media docena de vagones cargados de piedra. Si el firme resistía el peso, casi se podía asegurar que admitiría cuanto se pretendiese hacer rodar por encima de él.


  Mientras preparaban y enganchaban los vagones, François se acercó al grupo de ingenieros. Fue entonces cuando Horme le dijo:


  — ¿Por qué se expone usted así, François? Deje que cada uno corra sus riesgos propios.


  —Soy el jefe del personal y debo darles ejemplo. Esta vez pedí voluntarios y fui el primero. La próxima exigiré a quien corresponda que cumpla su misión y nadie podrá decirme que mando hacer las cosas porque el peligro lo correrán los demás y no yo. Así sabrán que soy el primero en pechar con él, aunque no me corresponda.


  Por fin el tren quedó compuesto. Cinco pesados vagones cargados de piedra con destino a las avanzadas de la línea estaban dispuestos sólo a falta de rodar por aquel endiablado tramo.


  Brecker, con pulso firme, tomó los mandos y François se colocó a su lado. Mac Evoy miró a ambos con angustia y como si sintiese una corazonada, echó a andar junto a la máquina al borde de la plataforma posterior.


  La locomotora, arrastrando aquel tremendo peso, penetró sobre el firme y avanzó cautelosamente. Los que la seguían por los flancos no tenían que esforzarse en alargar el paso para caminar junto a ella.


  El convoy pasó bien parte del trazado e inició la revuelta de la montaña. La vía trazaba un ceñido círculo para después tomar la recta directamente hacia el Este. Y fue en el momento de ceñirse al recodo cuando la catástrofe se inició. El piso, como si manos invisibles hubiesen tirado de él hacia abajo, se hundió, abriendo una ancha sima; los raíles, desarticulados, se retorcieron y levantaron por varios sitios, hundiéndose otros y la locomotora se inclinó de cabeza y hocicó en el vacío arrastrando tras ella dos de los vagones. Un chorro enorme de cieno sucio brotó de la tierra al recibir bruscamente aquel enorme peso, salpicando a todos como si una tromba de agua negra surgiese en sentido contrario al habitual y un unánime alarido de terror vibró en todas las gargantas.


  El grito de espanto lanzado por Mabel fue doble. Primero ante la trágica impresión de ver cómo la locomotora se hundía en el vacío y rápidamente continuaba desapareciendo en aquella sucia sima y, de modo inmediato, al observar cómo su padre, en un heroico arranque de humanidad, saltaba a la plataforma del más próximo vagón que empezaba a hundirse arrastrado por el peso de la máquina y sobre la pirámide de piedra, trataba de alcanzar la máquina, que iba desapareciendo lentamente.


  El joven medidor sintió un estremecimiento en todo su cuerpo al vibrar en sus oídos el grito de la muchacha y, como loco, se lanzó a tierra. Lo que intentaba era un suicidio y quería evitarlo.


  Pero Mac Evoy, sereno y decidido, se aplastó sobre la piedra que empezaba a volcarse y alcanzó el reborde posterior de la máquina. En la plataforma, medio enterrada en el cieno que les cubría, François y Brecker extendían los brazos tratando de salir a flote y alcanzar la parte superior de la locomotora para escapar al ahogo. La leña y el carbón se habían apagado por la presión del cieno y éste había influido en enfriar el calor de la máquina, pero los dos heroicos obreros no podían escapar de su trágica prisión que a cada minuto se hacía más mortal, porque el artefacto continuaba hundiéndose.


  Por fin, Mac Evoy, en un supremo esfuerzo, consiguió tender un brazo a François, quien se aferró a él con la desesperación de la muerte. El bravo ingeniero tiraba de él sin conseguir arrancarle de allí y corría el riesgo de seguir su mismo triste destino.


  Pero, por suerte, el bravo medidor había llegado oportunamente. Tumbado junto al ingeniero, estiró también su brazo y entre ambos consiguieron izar a François, quien trataba también de ayudar a Brecker a salir. Sabía el peligro que estaba corriendo el bravo maquinista y no quería ser el único que salvase su vida en igualdad de condiciones.


  Apenas pudo afianzarse sobre el casco de la máquina, rugió:


  — ¡Cuerdas! ¡Cuerdas!


  Como surgidas por encanto, varias cuerdas se trenzaron en el vacío como delgadas y extrañas serpientes. El jefe de personal captó una en el aire y arrojándosela a Brecker gritó como loco:


  — ¡Agárrela, John, agárrela y no tema!


  El maquinista, con cieno hasta el cuello, consiguió asirse desesperadamente al cabo con las dos manos y entre los tres, desarrollando cuanta fuerza les fue posible, empezaron a tirar de él firmemente para sacarle de aquella tumba.


  Los testigos presenciales contemplaban con angustiosa ansiedad la maniobra. La máquina seguía hundiéndose, los vagones se inclinaban y el piso empezaba a correr su hundimiento a lo largo de la vía. Los segundos de todos estaban contados y temían que aquellos heroicos esfuerzos sólo sirviesen para aumentar el número de víctimas. Por fin, el maquinista surgió del pozo gateando por la pared de la máquina. François acabó de tirar de él y empujándole brutalmente le arrojó por el costado a regular distancia, mientras gritaba:


  — ¡Abajo todos! ¡Abajo todos! Esto se acaba.


  De un salto elástico salvó la distancia entre la máquina y el terreno firme, cuando los vagones con más inclinación empezaban a verter raudales de piedra picada como una fiera catarata. El ingeniero y el trazador, siguiendo el ejemplo de François, saltaron envueltos en la lluvia de piedra que les había hecho perder estabilidad y rodaron como pelotas por el fangoso césped en medio de rugidos de alegría y de temor, al tiempo. Y de súbito, el tren entero se hundió en una larga sima que se lo tragó vorazmente. El firme había perdido presión a todo lo largo y tras el roto, se agrietaba y perdía consistencia. Toda la vía se convertía en algo monstruoso y el trabajo de varias semanas se había perdido.


  Docenas de brazos se habían apresurado a tenderse en auxilio de los cuatro héroes de la jornada. Mabel, como loca, se había arrodillado junto a su padre manchando su lindo vestido con el cieno que rezumaban las ropas del ingeniero y se abrazaba a él convulsa, mientras le palpaba buscando en su cuerpo heridas que no tenía. Únicamente algunos arañazos sufridos con la piedra, que se acusaban escandalosos al manar sangre de las rozaduras sufridas.


  Mac Evoy, dándose cuenta del tormento de su hija, la sonrió levemente, diciendo:


  —Vamos, Mabel, cálmate, no ha sido nada. Bueno, hemos corrido un poco peligro, pero estos valientes bien merecían que se corriese por su causa. Si a alguien hay que agradecerle que todos nos hayamos salvado, es a Dale Galton; si él no sube tan a tiempo a ayudarme, yo no hubiese podido hacerlo con François y todos nos hubiésemos hundido en ese maldito tremedal. Me decía el corazón que esto iba a suceder a pesar de cuanto hemos hecho para evitarlo.


  Ingenieros y obreros se habían agrupado en torno a Mac Evoy y el joven Galton para felicitarles. El medidor, más colorado que una artemisa, se sentía abrumado por aquellas muestras de agradecimiento y no se cansaba de repetir:


  — ¡Pero si yo hice apenas nada! Fue el señor Mac Evoy el que tomó la iniciativa y casi consiguió él solo sacar a François... No me abrumen con elogios que no merezco y por otra parte, ¿no era nuestro deber? Estamos aquí todos en una hermandad, nuestras vidas son iguales y nuestro esfuerzo común. Bien está que en casos como éste nos ayudemos mutuamente. Hoy por mí y mañana por ti.


  La tensión nerviosa estaba desapareciendo. Horme, más sosegado, empezaba a dar órdenes para proceder de modo inmediato a intentar sacar la locomotora y los vagones y, si no era posible, volarlos y volar el terreno para iniciar un nuevo y más profundo firme. El tren tenía que pasar irremisiblemente por aquel trozo ingrato de terreno y aunque se tratase de un océano, pasaría.


  Mac Evoy, por consejo de sus compañeros, debía volver al hotel a bañarse y cambiarse de ropa. Un carruaje de los varios que allí había le conduciría al poblado. Mabel le acució para que se diese prisa.


  Pero antes de subir al carruaje, la muchacha, que había recobrado en parte su aplomo, buscó a Dale Galton con la mirada y al descubrirle modestamente medio oculto entre los grupos, le llamó con un gesto de mano.


  El joven se acercó un tanto vacilante y preguntó:


  — ¿Puedo servirle en algo, señorita Mac Evoy?


  —Quizá. De momento, sólo quiero darle mis más expresivas gracias por la ayuda que prestó a mi padre y por su valor corriendo con él el peligro de una muerte cierta. Ha sido algo hermoso que jamás podré olvidar.


  — ¡Oh, señorita Mabel! No dé demasiada importancia a eso. Si sigue la línea paso a paso, apreciará rasgos de éstos a diario y nadie les da importancia. Es el peligro cotidiano que nos acostumbramos a desafiarle y... ¿para qué le voy a decir? Aunque yo hubiese hecho algo hoy por su padre, sólo sería pagar indirectamente algo que otros hicieron por mí no hace mucho. Tratando de tomar medidas para salvar una sima, me escurrí y rodé por ella. No había descenso posible y dos compañeros atados a la cintura, bajaron en mi busca y consiguieron sacarme de allí medio derrengado. Como le digo, éste es el pan nuestro de cada día y si otros lo hicieron por mí, ¿qué derecho tenía yo a no hacer lo mismo por otros?


  —De todas formas yo le quedo muy agradecida y... me alegraría que un día almorzase usted, con nosotros. Espero poder armonizar el trabajo de ustedes con ese gusto y ya le avisaré.


  —Muchas gracias, señorita Mabel y yo tendré un gran placer en acompañarles, porque la invitación parte de una mujer tan atractiva como usted. Aquí, donde las mujeres son flores exóticas, y me refiero a las mujeres de su clase, no merezco ese honor, pero lo agradezco por lo que significa.


  —Pues hasta la próxima, señor Galton y repito las gracias.


  El vehículo partió velozmente hacia el poblado y Dale le siguió con la vista embobada. La belleza sugestiva de Mabel le había impresionado hondamente y aquella invitación que acababa de recibir significaba para él más que el mejor premio que le pudieran otorgar.


  Una mano se posó sobre su hombro. Dale, sobresaltado, se enfrentó con Horme, el superintendente.


  —A sus órdenes, señor Horme —dijo vacilante.


  —Gracias, Galton. Se ha portado usted maravillosamente y no encuentro frases para agradecérselo. Creo que en el reajuste de plantillas tendrá usted un merecido ascenso y... tengo que comisionar en breve al señor Mac Evoy cierto trabajo en las avanzadas de la línea. No sé por qué sospecho que le gustaría a usted ir con él como ayudante.


  — ¡Oh!, pues yo... si usted así lo ordena...


  —No sé, creo que debería usted preguntar a la señorita Mabel si le sería grato que le nombrase ayudante de su padre. Es un elemento muy importante en la vida del señor Mac Evoy y una consulta a sus sentimientos...


  El joven se ruborizó como una colegiala y Horme, sonriendo, volvió a golpearle en el hombro y añadió:


  —O mejor será que no le consultemos. Los hechos consumados suelen ser los de más valor. En su momento recibirá usted instrucciones.


  Y se separó de él para seguir dando órdenes.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO III


   


  UN MESTIZO PELIGROSO


   


  Cuando el ingeniero se vio bañado y puesto de nuevo limpio, le pareció que lo sucedido era un recuerdo vago de los muchos que el olvido estaba empezando a borrar. La tensión dramática que produjo el accidente, se había desvanecido con rapidez.


  Mabel era la que aún seguía impresionada. Después de un buen rato de reflexión interna, exclamó:


  —Cometiste una grave imprudencia, papá. Debiste pensar en mí, ya que no lo hacías en ti. ¿Te das cuenta de lo que hubiese sido de mí sí me hubiese quedado sola en el mundo?


  —Hijita, en aquel momento sólo podía pensar en que dos hombres que también tendrán personas que les amen, estaban en peligro de muerte y era un deber ayudarlos. Sí, me doy cuenta de tus quejas, pero no hubieses quedado tan sola. Te quedaba tu tía Carolina, tus primas, tu primo Fred...


  — ¡Al diablo Fred y demás familia, papá! Es a ti a quien yo quiero a mi lado y no a ellos. Tener que vivir sometida a la autoridad de tía Carolina y aguantar los asedios de Fred y tenerme que casar con él para escoger del mal el menor...


  —Mabel, ¿qué lenguaje es ése? Tía Carolina...


  —No hablemos más de eso. No quiero ir a Columbia y no iré.


  —Bueno, está bien. Por fortuna no se ha presentado la necesidad de que vayas.


  —Ni quiero que hagas porque se vuelva a presentar... Por cierto que estoy pensando en lo valiente que ha sido ese joven medidor de terrenos. ¿Quién es?


  —Creí que le habías sacado ya toda su vida. Has estado charlando un buen rato con él y dada tu curiosidad...


  —No pude conseguir que me dijese nada de él. Se pasó todo el tiempo alabando las excelencias del trazado.


  —Y quieres que sea yo quien te ilustre, ¿no es eso? Bueno, te diré de él lo poco que sé. Su padre fue ingeniero de minas y murió en un derrumbamiento. Él era casi un niño y está estudiando la misma carrera, pero no para minas sino para ferrocarriles. Entretanto, practica midiendo terreno y ayudándonos a nosotros. Es listo, formal, inteligente, guapo, bien educado, galante con las chicas jóvenes y...


  —Sí y rubio, con los ojos grises, un bigote bien cuidado, arrastra un poco las eses al hablar y sabe escoger las palabras con cuidado. No le gusta hablar de sí mismo ni hace preguntas indiscretas.


  —Pues entonces, no te falta más que saber si tiene novia, si ronca cuando duerme y si le gusta mucho la mantequilla o prefiere la mermelada.


  — ¿Y eso por qué?


  —Pues... para saber si es un marido ideal.


  — ¡Papá! Qué cosas estás diciendo.


  — ¿No te gustan? Pues a otra cosa. Dale es un antipático y no consentiré que vuelva a molestarte.


  —No seas extremoso, papá. No he dicho que no me agrade, al contrario. Me gusta hablar con él por su tacto y lo que quería decirte, es que le he invitado a comer con nosotros y que espero que tú no te opongas.


  — ¿Y me lo consultas ahora? Eso debiste hacerlo antes.


  —Pero papá, no hubiese tenido mérito después en frío. Tenía que hacerlo en el acto o no hacerlo. No olvides que gracias a él os salvasteis todos.


  —En ese caso, el obligado a invitarle a comer soy yo. ¿Tú crees que con una comida que valdrá diez dólares a lo sumo se ha pagado eso?


  — ¡Oh! El susto te ha puesto insoportable. No es el valor de la comida, sino la deferencia.


  —Ah, bueno, la deferencia por tu parte. Si tú lo has hecho, bien hecho está.


  —Si es que te desagrada, pues lo olvidaré.


  — ¡No, por Dios! Los pecados de los hijos recaerían sobre los padres. Le invitaremos a comer y le llenaremos el estómago hasta que reviente. Cuanto más coma, mejor le habremos pagado el servicio.


  —No hablemos más. Me estás poniendo los nervios de punta y si crees justo eso después del susto que he pasado por tu culpa...


  Él se acercó a la muchacha y tomándola por la barbilla exclamó cariñoso:


  —Cállate, niña mimada. ¿Por qué en lugar de andar con rodeos no me hablas claro y me dices que Dale te gusta y que por eso le has invitado?


  —No, papá, por Dios, hasta ahí no. Me es simpático, es agradable y cortés... ya es un tanto para considerarle un buen amigo aquí donde existen pocas amistades, pero hasta ese extremo no he llegado...


  — ¿Aún?


  — ¿Qué quieres insinuar? No irás a decir que consideras que me he enamorado de él porque hayamos hablado una vez amigablemente.


  —Claro que no. Galton acaba de adjudicarse la palma del héroe. Ha salvado a papá.


  —Está bien. ¿Quieres que hablemos de otra cosa?


  —Bueno. Hablemos del día que le vamos a invitar a esa comida. No puedes quedar groseramente faltando a tu invitación.


  —Claro que no. Podía ser mañana, si no hay obstáculos.


  —Espero que no los haya. Puedes irte ocupando del menú. ¿Te parece que le pregunte si le gustan las ostras?


  —No le preguntes nada. Se las pondremos y si le desagradan se las comerá por educación.


  —Está bien, querida. Comeremos ostras aunque a los demás no nos agraden.


  Aquel mismo día, se presentó la ocasión de invitarle en firme. Galton se presentó a Mac Evoy con un escrito del superintendente comunicando al ingeniero que el joven Dale había sido designado para trabajar como ayudante suyo.


  Mac Evoy sonrió divertido. Si algo faltaba para que Galton estuviese en contacto con su hija, aquel nombramiento allanaba todas las dificultades.


  Mabel, muy ceremoniosa, le indicó que le esperaban al día siguiente a las dos para almorzar con ellos y aunque el joven trató de excusarse, lo hizo con tan poco calor, que más bien era una demostración de ansia por comer con ellos que otra cosa.


  Fue un almuerzo bastante animado. Roto el hielo de la primera impresión los dos jóvenes charlaron amigablemente y era bastante tarde cuando Mac Evoy, levantándose de la mesa, apuntó:


  —Dale, es mi placer esta sobremesa tan grata, pero la línea está a dos pasos y requiere nuestro esfuerzo minuto a minuto. Creo que debemos digerir tan buena comida trabajando un poco.


  Galton se levantó un tanto azorado y se excusó:


  —Perdóneme, tiene usted razón. Me he distraído y lo lamento. Espero que su hija me dispense si me veo obligado a desatenderla.


  —Está usted dispensado —se apresuró a decir ella—. Ya tendremos ocasión de charlar algunos ratos cuando usted no esté tan atareado. Supongo que dentro de cuatro o cinco años, cuando termine el ferrocarril, podré tener el placer de retener a mis huéspedes algunos minutos de sobremesa. Es ideal esto de tender carriles millas y millas. Parece que el mundo puede hundirse si eso no se consigue echando el bofe sobre el terreno o jugándose la vida para satisfacer las ansias del monstruo de hierro.


  Mac Evoy rió mucho las ocurrencias de su hija y, tomando del brazo a su joven compañero.


  —Adiós, Mabel; ya te advertí que las ostras producían unas digestiones deplorables. Debes dormir un rato para aligerar la pesadez de estómago.


  Mabel quedó un poco rabiosilla con las ironías de su padre. Se sentía tan a gusto conversando con el joven ayudante, que aquella interrupción le hizo odiar el ferrocarril de una manera tenaz. Pero pronto se le pasó la rabieta. A causa del accidente, la estancia en Sudbury debió prolongarse algún tiempo y esto daría margen a que las cosas continuasen de una forma parecida, sin que las necesidades de un nuevo trabajo les alejasen entre sí.


  Entretanto, el poblado seguía creciendo. Nuevos elementos acudían en busca de trabajo engrosando las ya nutridas cuadrillas y a medida que la plantilla de trabajadores crecía, crecía a la par la afluencia de elementos que nada querían saber del tendido de la línea, si no era para vivir del producto de los obreros.


  Nuevas barracas prolongaron los límites del poblado, nuevas tabernas y algunos otros garitos abrieron sus puertas al placer y al vicio y caras nuevas, duras y poco tranquilizadoras, llegaron a sumarse a las que ya empezaban a formar la costra leprosa, que haría de Sudbury uno de tantos pueblos broncos y ásperos, como lo habían sido todos los que nacieron, se desarrollaron y nutrieron al amparo de todos los grandes acontecimientos de aquella índole.


  Uno de los locales de más auge por aquellos días, era La Flor de la Frontera, un garito montado por un individuo de Montana que había sido minero y que, fracasado en sus aspiraciones. de hacerse millonario arañando la tierra, reunió unos cuantos saquetes de oro conseguidos en muchos años de pobres excavaciones y con el producto decidió seguir el ferrocarril y explotar a los obreros durante el largo período que durasen las obras.


  Se llamaba Jub Barton y era un hombre grande y de rostro impresionante, cuya fuerza podía competir con la del más impetuoso bisonte de las llanuras.


  Jub había montado una enorme barraca desmontable y en ella se bebía y se jugaba con prodigalidad. Local amplio y bien distribuido, estaba dividido en dos mitades; una destinada a bar y otra a sala de juego.


  Los obreros acudían a beber sedientos después de concluidas las faenas y los días de nómina no desdeñaban jugarse las pagas recibidas, aunque al día siguiente tuviesen que volver al tajo con los bolsillos completamente escurridos.


  Los capataces y encargados de tajo, así como los obreros especializados cuyas pagas eran mayores, también jugaban con más asiduidad que los vulgares peones y todas las noches el salón de ruleta, faraón o póquer, se veía animadamente concurrido.


  Una noche, pocos días después de la catástrofe del tremedal, penetró en La Flor de la Frontera un individuo cuya edad excedía de los cuarenta y cinco años. Era un tipo llamativo, no sólo por su atuendo detonante y lucido con grosero empaque, sino por su porte que le denunciaba como uno de los muchos mestizos que pululaban por la divisoria.


  Era de excelente estatura, bien proporcionado de esqueleto y debía poseer una gran fuerza. Su cabeza era grande, de pelo negrísimo un poco rizado, su tez cobriza, sus ojos oscuros y un tanto oblicuos y sus labios abultados y sensuales,


  Parecía hombre enérgico y decidido. Andaba con aplomo y seguridad y sus movimientos eran del hombre desconfiado que no está seguro de sí mismo y recela en derredor el ataque siempre posible.


  Hablaba un inglés bastante correcto, aunque con un acento afrancesado que no conseguía disimular. Un mestizo francocanadiense cuyas andanzas por la Unión debían ser muy accidentadas.


  Después de cerciorarse de que ningún peligro inmediato le amenazaba, se dirigió directamente a la sala de juego y tras una hora de contemplar expectativamente el juego aprovechó la ausencia de uno de los puntos sentados por delante de él, para tomar asiento y decidirse a arriesgar un puñado de onzas que sacó del bolsillo de su pantalón.


  Onzas de oro mexicanas que nadie sabía de dónde procederían, pero que a nadie importaron. Era dinero, oro legítimo y lo mismo se admitía en el tapete el dinero inglés, que el americano, que aquellas onzas acuñadas antes de que México pasase a engrosar los Estados del Tío Sam, en lo que a la parte anexionada se refería.


  Le cambiaron las onzas por fichas al valor que el oro acuñado poseía allí y se entregó a jugar con salvaje placer. Sus ojos rebrillaban fieramente cada vez que la fortuna se le mostraba propicia y lo mismo relucían cuando se le daba la contraria, aunque entonces, el brillo de sus negros ojos adquiría una dureza metálica que impresionaba.


  El mestizo jugaba metódicamente. Una movilidad extraordinaria presidía su sistema de juego. Cambiaba de táctica continuamente y casi siempre realizaba cuatro o cinco posturas distintas.


  Más a pesar de aquella vivacidad y estrategia, la suerte no se decidía a un lado ni a otro. Momentos tuvo en que parecía que iba a levantar una buena fortuna como otros en que sus reservas se hallaban a punto de agotarse, pero de nuevo volvía a fluctuar y así iban transcurriendo las horas de la noche, sin que su situación quedase definida en un sentido o en otro.


  Y era por esto quizá por lo que no abandonaba su asiento. Se le adivinaba decidido a salir de allí con el bolsillo lleno de soberanos de oro, o sin una sola onza de las que había llevado. Era una partida a vida o muerte para él y era allí donde aquella noche tenía que decidirse.


  Empezaba a clarear el nuevo dia y la ruleta seguía funcionando. Ya no eran capataces ni obreros de la línea los que permanecían ante el tapete verde, sino profesionales del juego, arribistas y algunos traficantes del ferrocarril, que aprovechaban su paso por el poblado para exponer sus ganancias en unas horas y aumentarlas o dejarlas allí enterradas para siempre.


  Partida dura de hombres duros, difíciles de sorprender y engañar, porque todos conocían a fondo las triquiñuelas del juego y los trucos que cualquier fullero intentase emplear para levantar un muerto.


  Sobre las ocho, cuando ya la fatiga y las emociones sufridas pintaban en los rostros de los jugadores la lividez de la velada y oscuras ojeras circundaban sus ojos, el mestizo miró con inquietud sus fichas. La fortuna se había levantado en su contra y su pequeño capital estaba en manos del croupier.


  Solamente le quedaban dos fichas de cinco soberanos de valor cada una. Una miseria que apenas si merecía la pena de empujarla hacia el tapete.


  Dejó pasar una rodada de bola sin decidirse y, luego, tras un momento de vacilación, las colocó una en el número catorce y otra en el quince.


  Un alquilador de carros que trabajaba para la línea, le imitó poniendo cinco soberanos de pleno al quince y un caballo entre los dos números. Los demás repartieron sus puestas por distintos números y la bola empezó a rodar.


  Fue el quince el número favorecido por la suerte. El croupier empujó con la ruleta treinta y seis fichas de diez soberanos que colocó en el número premiado y abonó el importe del caballo.


  El mestizo se apresuró a extender el brazo y recoger con su recia y peluda mano el total del pleno, pero su vecino de asiento trató de impedirlo, diciendo:


  —Un momento, amigo. La mitad de ese pleno es mía. Usted sólo puso cinco soberanos al quince y otras cinco al catorce.


  El mestizo le fulminó con la mirada y glacialmente repuso:


  —Señor, está usted dormido. Yo puse todo mi resto al quince y usted colocó sus fichas al caballo y al catorce. Recoja lo que le corresponde y no trate de estafarme una parte de lo que legítimamente he ganado.


  El alquilador de carros se quedó un momento mirándole como si estuviese ponderando las fuerzas de su enemigo y, luego, estallando de indignación, echó hacia atrás la banqueta donde estaba sentado y gritó:


  — ¡Usted es un estafador que pretende robarme le que es mío!


  El insulto tornó grisáceo al mestizo. Con un rápido movimiento de brazo lo dejó caer de revés sobre el congestionado rostro de su rival y éste salió despedido de espaldas rodando por encima de la banqueta como una pelota, para ir a parar a varios metros de distancia.


  El incidente puso en pie de pelea a los puntos. Estos, temiendo lo que podía suceder, se separaron de la mesa mientras el alquilador de carros, magullado pero rabioso, se levantaba como mejor podía y en su indignación llevaba su mano al costado, tirando de la empuñadura de su revólver.


  El mestizo que tenso al borde de la mesa le seguía con la dura mirada de sus ojos taladrantes, pareció no darse cuenta del peligro que corría, pues no hizo un solo gesto para sacar su revólver, mientras su enemigo rodaba tan mal tratado por el piso del salón, pero cuando el acero del arma brilló a la luz del naciente día y todos creyeron que el final de la pelea sería la caída del imprudente mestizo, éste, con un rapidísimo y hábil movimiento, se separó de la mesa en el momento en que restallaba la detonación y su brazo derecho se tensionó en un medio círculo que fue de la cadera a la cabeza y viceversa, y algo refulgió también a la luz naciente del sol.


  Un cuchillo largo y agudo que debía esconder en la manga, trazó una trágica parábola en el aire y un rugido de desesperación brotó de la garganta del vapuleado alquilador de carros, cuando la aguda arma se clavaba en su pecho como una barra de acero y se incrustaba en él dejando ver solamente la negra empuñadura de asta de ciervo.


  El herido se contorsionó tratando de disparar de nuevo, pero el arma se escapó de sus manos y vacilando durante algunos segundos, terminó por caer de nuevo al suelo, donde quedó retorcido como un lagarto en los espasmos de la muerte.


  Todos se quedaron contemplando con asombro al frío mestizo, quien tras su hazaña, se estaba apresurando a recoger sus fichas guardándolas en el bolsillo.


  Barton, que se hallaba en la taberna en aquel momento dando órdenes para recoger y cerrar hasta mediodía, acudió al salón presuroso al oír la detonación y empuñando el revólver fieramente, irrumpió entre los grupos, rugiendo:


  — ¿Qué ha sido eso? ¿Quién lo hizo, maldito sea su corazón?


  El mestizo, tensionándose, le miró sin pestañear y repuso con frialdad:


  —Yo lo hice. Me discutió una apuesta y le tumbé de un puñetazo. Disparó contra mí y tuve que matarle.


  Jub, que no admitía aquellas escenas en su establecimiento y que además odiaba a los mestizos, se adelantó hacia él encañonándole y presa de inmenso furor, rugió:


  — ¿Tú lo has hecho, asqueroso mestizo, hijo de loba y de serpiente? Siento ganas de meterte cinco onzas de plomo en esa asquerosa cabeza que tienes y nada perdería el mundo con ello. Lárgate de aquí antes de que me arrepienta, no sea que te haga salir como a ese infeliz con los pies por delante.


  El mestizo se había puesto lívido ante las amenazas e insultos del dueño del garito. Sus dedos se engarfiaban como tenazas y parecía dudar entre tragarse la humillación o intentar repetir con Jub lo que había hecho con su enemigo, pero ponderando que el tahúr no le dejaría tomar la iniciativa, dijo mordiendo las palabras:


  —Presume usted porque goza de la ventaja de empuñar un arma antes que yo. A ese tipo le permití disparar antes de matarle, ¿no se ha dado cuenta?


  —Si eres tan veloz usando esas asquerosas armas, ¿por qué no lo repites conmigo?


  —Porque no me daría tiempo.


  —Claro que no te daría tiempo. Vete, serpiente de cascabel, vete y que no te vea nunca más delante de mí o dispararé sin previo aviso. Vete y llévate ese cadáver. Tú te las arreglarás para justificar su muerte.


  —Bien, me iré, claro que me iré, pero antes tome sus fichas y que me den su valor en oro.


  — ¿Su valor? Yo no pago apuestas robadas. Conocía al muerto lo suficiente para saberle un hombre decente incapaz de reclamar lo que no era suyo. Cómetelas si quieres, pero no te daré un solo soberano por ellas, vamos, o te haré salir a tiros.


  El mestizo, adivinando que en su furor era capaz de cumplir su amenaza, se separó de la mesa y se dirigió al lugar donde yacía su víctima. Esta había dejado de existir y se mostraba encogido grotescamente son las manos agarrotadas sobre el pecho.


  El matador se acercó a él con calma glacial, tiró del cuchillo extrayéndolo y limpiándolo en las ropas del muerto, y luego se lo echó sin esfuerzo alguno a la espalda.


  Cuando alcanzaba la salida, se volvió, diciendo:


  —Me debe usted trescientos sesenta soberanos. Me los pagará o le costará mucho más caro ese despojo. Piénselo con calma para cuando vuelva a reclamar el cambio.


  —No vuelvas, maldito sapo envenenado, o te recibiré a tiros. Tú no te divertirás con el dinero robado a ase infeliz. Como me llamo Jub Barton que no lo cobrarás.


  —Piénselo, Jub —repuso con calma glacial el mestizo—. Me pagará, o quizá usted y alguien más se arrepientan de esta negativa.


  —Está pensado. Cuando quieras, vuelve, que cobrarás en plomo en lugar de oro.


  El mestizo no dijo nada más. Salió a la calzada con su fúnebre despojo y desapareció de la plaza por una calle transversal, siempre con su fúnebre carga a cuestas. Debía ir en busca de un lugar solitario donde abandonar el cadáver para verse libre de complicaciones.


  El incidente no había sido nada que conmoviese los cimientos del poblado. En un lugar tan bronco como aquél, sucesos semejantes solían desarrollarse con relativa frecuencia y aunque por algunas horas constituyesen tema de comentarios, pronto se daba al olvido. El tráfago intenso de Sudbury era como un aire huracanado que todo lo barría en pocas horas.


  Cuando el mestizo hubo desaparecido, uno de los clientes, un minero canadiense, hombre ya entrado en años, pero curtido en toda clase de luchas y situaciones difíciles, se volvió hacia el enfurecido Jub y le dijo:


  —Debió haberlo matado cuando le tuvo a varias pulgadas de su revólver.


  —Sí, pero yo no soy un asesino. No tenía defensa posible, y por otra parte, sí dejó disparar a su contrario, nadie le podía acusar de traidor. Claro que esto no quita que la trampa existiese.


  —Sí, no fue un traidor, a su modo. Lo tenía todo previsto y el cuchillo preparado. Jub, siento decirle una cosa. El negarle el dinero es peligroso. Usted no conoce a ese tipo, y yo sí. Es el animal más peligroso de todo el Canadá. Se llama Luis Riel y hace unos quince años insurreccionó todos los mestizos de Saskatchewan y se hizo dueño de casi todo el territorio. Cometió toda clase de latrocinios y crímenes y el Gobierno se vio obligado a enviar seis mil soldados para dominar la insurrección. Las tropas tardaron seis meses en atravesar el terreno en una marcha de terror para sofocar el movimiento y cuando llegaron, hubo luchas muy duras. Riel no pudo sostener la insurrección, es cierto, pero sembró el terror en todo el territorio, causó bajas a los soldados y después se escurrió de sus manos y desapareció. Lo conocía de haber estado allí trabajando y sabía lo duro y difícil que es como enemigo. Me creo obligado a ponerle en guardia, tome en consideración sus amenazas, porque las cumplirá.


  — ¿Sí? Me alegro de que me lo advierta; yo también cumpliré las mías. Si vuelve, no le daré el dinero ni tiempo para manejar sus cuchillos. Le clavaré cuatro onzas de plomo en el cuerpo y alguien me lo agradecerá. No me explico cómo, si tiene a su cargo todos esos hechos que usted indica, le dejan andar suelto.


  —Aquello se olvidó. Han pasado quince años y nadie se acuerda. No sé dónde habrá estado metido todo ese tiempo, ni qué hará aquí, pero su paso es como el paso del reptil que lleva el veneno en la punta de su lengua para inocularlo donde pueda.


  —Bien, gracias por el aviso. Creo que me molestaré en hacer averiguaciones a ver por qué ese tipo anda suelto por la Unión sin que las autoridades le pidan cuentas atrasadas. Bichos así debían estar colgados de una buena rama.


  Los clientes se disolvieron después del incidente. La mañana rompía gloriosamente y un sol muy agradable empezaba a calentar la fría atmósfera. Las noches eran muy frías y hasta que el sol lucía, la helada se metía en los huesos.


  Jub, un poco preocupado con los detalles que el ex minero le había facilitado sobre el mestizo, vigiló la tarea de cerrar el establecimiento y cuando todo quedó en orden, se retiró a dormir, pero se hallaba un tanto obsesionado con Riel y se prometía no vivir descuidado por temor a la traición de aquel ser desgraciado, sobre cuya conciencia pesaban infinidad de robos y crímenes repugnantes.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO IV


   


  UNA OFENSA Y UNA PELEA


   


  Mabel penetró en el comedor del hotel y tendió la mirada en derredor. Empezaban a servir la comida y buscaba a su padre o a Dale, pues en pocos días se había establecido entre ellos una gran camaradería y habían concluido por reunirse a comer juntos, ya que el joven, como ayudante del ingeniero, estaba constantemente a las órdenes de éste.


  Ninguno de los dos había llegado aún. Había una docena de huéspedes en el comedor, entre ellos un tipo al que había visto un par de veces y cuya estampa no le agradaba poco ni mucho, sobre todo, más que por su tipo repelente, porque las dos veces que cruzó sus ojos con los de él, había observado en su brillante mirada una luz insultante y agresiva de deseo mal contenido, que pareció mancharle al recibirle.


  De nuevo el individuo la miró con aquellos ojos que parecían lija resbalando por su piel y Mabel se dijo que si repelente le había parecido la primera vez, mucho más antipático le parecía ahora.


  Se trataba de un mestizo. Se descubría a la legua y no hubiese podido ocultarlo por muchos esfuerzos, que hubiese intentado hacer para disimularlo, pero no era porque se tratase precisamente de un mestizo, sino por la agresividad y descaro al mirar. En el poblado había muchos mestizos y algunos hasta simpáticos y agradables de tratar.


  Apartó los ojos de él con asco y se sentó en la mesa que tenían por costumbre ocupar. Suponía que su padre tardaría poco en llegar y por esta causa decidió no abandonar el comedor.


  Era la única mujer que hasta entonces ocupaba habitación en el hotel. Sudbury no era una ciudad apta para mujeres, a no ser las vulgares y obligadas que actuaban en los garitos y éstas no se podían permitir el lujo de pagar hospedajes tan caros, ni seguramente hubiesen sido admitidas en él.


  Pero el mestizo Luis Riel no parecía acusar este detalle. Para él, una mujer en un poblado ferroviario, era una de tantas y cualquier hombre que le acompañase le suponía un protector más o menos adinerado, pero un protector.


  Quizá por esta falta de comprensión, había tomado a Mabel por alguna muchacha de suerte, retirada de un garito por uno de los ingenieros y acomodada en aquel hotel de lujo, en el que había sido admitido como huésped sin hacer muchos reparos a su casta. Los mestizos eran muy vulgares en Canadá y todo parecía amenazar de que con el tiempo, la pureza de razas llegaría a desaparecer.


  Riel no acusaba la situación precaria que dos días antes le movió a cometer una trampa peligrosa en la sala de juego La Flor de la Frontera. Sus ropas eran nuevas y más lujosas que aquella noche y todo parecía indicar que había conseguido resolver de nuevo su problema económico.


  Cuando observó que Mabel se había sentado, se levantó con resolución y, acercándose a la mesa, dijo:


  —Oiga, jovencita, ¿por qué no se sienta usted conmigo y me hace compañía? Si lo prefiere, puedo ser yo quien se siente a su lado; para el caso es igual.


  Mabel, azorada, repuso:


  —Gracias, pero no acostumbro a almorzar con desconocidos, ni tengo por qué hacerlo. Haga el favor de no ser cínico y apártese de aquí.


  —Escuche, muñeca —insistió Riel—. Si cree que soy un pordiosero que no tengo dos soberanos en el bolsillo, se engaña. Puedo mostrarle un buen puñado de billetes y si necesita una parte de ellos...


  Mabel se dio cuenta del insulto y con el temperamento nervioso que espoleaba sus nervios, sintió tal indignación, que levantándose furiosa, tomó el plato preparado sobre la mesa y antes de que el mestizo tuviese tiempo de repeler la agresión, recibió el plato en pleno rostro. El adminículo se rompió al chocar contra sus duros huesos y las aristas de la loza produjeron en la piel de Riel varias erosiones.


  El mestizo quedó por un momento tenso como no acertase a encajar aquel trato. El, un hombre de un historial de lo más negro que registraba la historia de la nación, verse humillado y sangrante a manos de una mujer. Era algo tan inverosímil que por inverosímil pareció paralizar sus energías y dejarle varado sin saber qué actitud tomar.


  Mabel, ahora más asustada que indignada, trató de escapar empujando la mesa sobre el mestizo, la volcó con la vajilla, al tiempo que intentaba escapar asustada. Había sentido un miedo insuperable ante el geste feroz de aquel repugnante individuo y leyendo en sus crueles ojos el ansia de destrozarla, quiso escapar de sus garras emitiendo un agudo grito que pareció taladrar los oídos de cuantos presenciaban el dramático incidente.


  Fue aquel conato de huida el que provocó la reacción de Riel. El mestizo, al ver cómo intentaba escapar, saltó sobre ella y la aferró por una manga destrozándosela, al tiempo que rugía:


  — ¿Dónde vas, loba de garito? ¿Crees que a mí se me puede tratar así? Te clavaré a la pared como si fueses una mariposa.


  Con la mano libre, extrajo de la cintura un cuchillo, pero cuando intentaba levantarlo, una voz ronca gritó:


  — ¡Suelta eso, maldito sea tu corazón, o te abraso!


  Un revólver brilló por delante de él encañonándole fieramente. El ojo del arma apuntaba a su corazón y su mano quedó tensa con el cuchillo oprimido por el mango pero sin atreverse a usarlo.


  — ¡Arrójalo al suelo, hijo de paria!, pronto, o te deshago.


  Mabel, de un fiero tirón, acabó de rasgar la manga del vestido y salió lejos de su alcance, mientras Riel, lentamente, dejaba caer el cuchillo y miraba con ira al que tan oportunamente había intervenido en favor de la muchacha.


  No le conocía, pero Mabel sí. Se trataba del impasible y heroico Brecker, el maquinista que estuvo a punto de morir sepultado en el tremedal. Incidentalmente, había acudido al hotel citado por el ingeniero y la suerte hizo que se asomase al comedor en el momento en que el osado mestizo trataba de aprisionar a la asustada joven.


  El bravo maquinista, despidiendo chispas por sus ojillos grises, que ahora parecían de acero, avanzó aún más hacia Riel que había quedado rígido como un gato a la espera de saltar sobre su presa y con voz que era el filo de una navaja por lo hiriente, bramó:


  —Carroña podrida que ni los coyotes la comerían por no envenenarse, ¿quién eres tú para insultar con tu asquerosa baba a una joven tan honorable como la señorita Mabel Mac Evoy, la hija de nuestro ingeniero? Pero ¿tú te das cuenta, lepra asquerosa, de lo que has hecho? ¿Insultar así a la hija de mi jefe, el hombre que arriesgó su vida por salvar la mía? Levanta esas manos y vuélvete de espaldas si no quieres que te haga un agujero en la tripa más grande que el que en el tremedal se abrió para tragarme a mí. Vamos, o te deshago esa jeta asquerosa que tienes.


  El mestizo se volvió. Adivinaba lo que el maquinista pretendía hacer y se preparó para sorprenderle. Iba a quitarle el revólver por la espalda, acercándose a él, con objeto de tomar el arma por detrás sin exposición.


  Se preparó para cuando la mano de Brecker tocase el revólver, aferrársela y girar el cuerpo tirando de él hasta derribarle sin que fuese capaz de poder usar el arma disparando sobre él. Era muy expuesto, pero lo había realizado algunas veces con éxito, por ser una audaz maniobra no esperada por su confiado enemigo.


  Pero el maquinista era un tipo muy ducho en efectuar la maniobra como el mestizo esperaba, se acercó a él y levantando el brazo, lo dejó caer sobre el cráneo de su enemigo aplicándole un golpe bastante violento. Riel, que no esperaba aquello, llevó instintivamente sus manos al lugar golpeado y Brecker, rápido como una centella, aprovechó el desconcierto de su contrario para arrancarle el revólver de la cintura, antes de que tuviese tiempo de reponerse de la impresión.


  Cuando Riel quiso darse cuenta, ya se encontraba desarmado. El maquinista, riendo, comentó:


  —Una desagradable caricia, ¿no es así? Tú te la has ganado como un anticipo a las que después te haré. Otra vez cuando intentes emplear un truco para evitar que te desarmen, hazlo con un poco de habilidad para engañar a la gente. En cuanto te vi doblar los brazos, comprendí que tratabas de cogerme la mano y voltearme y me diste mucha risa. Soy perro muy viejo para que un lobo de veinte sangres podridas como tú, me la juegue a mí. Y ahora, no creas que te voy a dejar marchar tranquilamente después de la ofensa que has hecho a esa señorita. Te vas a poner de rodillas y te vas a arrastrar hasta donde está para pedirle perdón. Luego, si tienes caballo, saldrás de aquí seguido a tiros por mi revólver y si no lo tienes, te voy a entrenar para que seas capaz de ganar la más veloz carrera que fiera de cuatro patas haya podido ganar en su vida. Vamos, sarnoso moreno, arrodíllate y empieza la función.


  Riel, que se había quedado de un color gris sucio, bramó:


  —Puedes disparar si quieres, pero no me humillarás así. Ni ante la horca pido perdón a nadie.


  —Te lo haré pedir a puñetazos.


  —Si eres capaz de probar...


  — ¿Cómo si soy capaz de probar, leproso del demonio? Te desharé la cara a puñetazos aunque después tenga que meter las manos en una caldera de pez hirviendo para desinfectármelas. ¿Es que crees que porque seas tan largo y tan bestia, te tengo miedo? Sería al primer hombre y a la primera cosa que Brecker tuviese miedo.


  Enfundó el revólver con un gesto rápido y seguro y tiró hacia atrás su chaqueta, bramando:


  —Venga ya, apestosa alimaña, que me estás enturbiando la vista con sólo mirarte.


  Un estremecimiento sacudió los nervios de todos los testigos del dramático incidente. El audaz maquinista podía ser todo lo bravo que quisiera, pero resultaba una locura desafiar a puñetazos a aquel tipo que le sacaba un palmo de estatura y pesaba más que él.


  No fue obstáculo esto para Brecker. Su indomable valor y su escuela de peleador contumaz le prestaban una confianza ciega en sus trucos, así como en su fuerza. No pensaba entregarse a una lucha académica con aquel mestizo despreciable, sino que le iba a poner a prueba aplicándole todas las cosas sucias que otros le habían enseñado al luchar con ellos.


  Riel creyó que iba a resultar muy fácil deshacerse del maquinista. Necesitaba hombres más grandes y duros para oponerse a sus recios brazos y se prometía aplastarle como a un insecto, en cuanto dejase caer sobre él su formidable puño.


  El mestizo le miró con ojos que eran puñales y saltando como un plantígrado sobre él, pretendió administrarle el primer castigo.


  Sus puños buscaron el rostro del maquinista, pero éste, veloz, se encogió hacia abajo hurtando el blanco y luego, estirando la pierna izquierda en un movimiento de vaivén, buscó el tobillo de su enemigo y le aplicó un feroz puntapié que le obligó a saltar aullando como un lobo y a levantar la pierna como una grulla, pues el golpe de guadaña parecía que le había segado el hueso. Brecker, rápido, como el relámpago, se incorporó y lanzándose sobre él con una pierna en alto, se la aplicó en el estómago antes de que Riel tuviese tiempo a reponerse y montar la guardia. La feroz patada le tiró de espalda y el coloso salió rebotando hacia la pared chocando con una de las mesas que se destrozó al fiero golpe.


  Un ¡oh! de sorpresa y admiración brotó de las gargantas de los aterrados testigos. Riel, quebrantado por aquella paliza inicial, se incorporó con los ojos inyectados en sangre y miró en derredor buscando algo con que atacar a aquel extraño enemigo al que creía que iba a deshacer al primer soplo y quien, contra su creencia, le estaba desencuadernando y dejando en ridículo ante los espectadores.


  Brecker, que lo esperaba todo de su enemigo después de aquel par de caricias que le había medio deshecho, se corrió a un lado próximo a una de las mesas y mirándole burlonamente, gritó:


  — ¿Qué te sucede, hijo de loba sarnosa? Me parece que has presumido demasiado pronto y te vas a llevar un desengaño bastante doloroso. ¿Pides perdón a la señorita o quieres que recojan tus huesos en un balde?


  La respuesta de Riel fue un brusco movimiento con el brazo para asir una banqueta próxima levantándola en alto. El adminículo salió volando por el aire y un grito de espanto brotó en todas las gargantas, pero el pesado asiento no llegó a la cabeza del maquinista. Este, que parecía esperar aquella réplica, asió a su vez otro asiento que tenía a mano y lo levantó raudo en el aire. El que le lanzó el mestizo chocó con él y se quebró, mientras Brecker quedó con el suyo entre las manos como un escudo protector.


  —Bravo —gritó riendo—. A ver si haces tú lo mismo.


  Su banqueta volteó en el aire. Riel se inclinó creyendo que salía despedida, pero no fue así. Brecker se limitó a amenazarle y cuando su enemigo se encogía hacia el suelo, entonces se la lanzó fieramente alcanzándole en un hombro y parte de la cabeza. Riel emitió un rugido de dolor y desesperación y trató de devolverle la pesada arma, pero el dolor del brazo era tan fiero, que apenas la asió por la pata tuvo que dejarla caer por faltarle fuerzas para sostenerla en el aire.


  Brecker, al darse cuenta, saltó como un puma y le acorraló contra la pared empezando a golpearle en el rostro. Riel intentaba defenderse, pero su brazo derecho no respondía al deseo y sólo el izquierdo podía oponerlo como escudo para rehuir aquella lluvia de golpes sin conseguirlo. El duro maquinista poseía unos puños de hierro y pronto la broncínea cara de Riel empezó a acusar los efectos de los terribles impactos.


  Parecía mentira que un hombre de su corpulencia, se dejase vapulear de aquel modo por otro mucho más bajo y de menos envergadura, pero la picara escuela peleadora del maquinista había suplido con ventaja la corpulencia y agresividad burda del mestizo.


  Este, fatigado, dolorido, quebrantado, no acertaba a repeler la acometividad salvaje de Brecker y en un momento en que se consideró derrotado, saltó como una fiera sobre su rival, le atropelló arrojándole al suelo en el salto impetuoso y ganó la salida, bramando:


  — ¡Me vengaré de todos y de qué manera!


  Y desapareció antes de que nadie tuviese tiempo a detener su fuga.


  Brecker rompió a reír estrepitosamente, exclamando:


  —Y que algunos crean que los hombres se miden por la estatura...


  Mabel, que había pasado unos minutos de angustia infinita, se adelantó a él emocionada, diciendo:


  —Muchas gracias, señor Brecker. He pasado un miedo terrible creyendo que ese bruto le desharía entre sus brazos.


  — ¿Ese? Es poco hombre para tal cosa. A mí no podrá vencerme más que un monstruo de esos de muchas ruedas y el día que pueda conseguirlo, mal lo pasará también.


  En aquel momento, aparecieron en el comedor el ingeniero y su ayudante. Extrañados al observar la nerviosidad que reinaba en él y sobre todo, al descubrir a Mabel pálida y con la ropa destrozada Mac Evoy, asustado, avanzó hacia ella, diciendo:


  —Mabel, ¡por todos los santos! ¿Qué te ha sucedido?


  Ella, aún presa del nerviosismo que le produjo la trágica situación, contestó:


  —Ya nada, papá. Todo ha pasado, gracias al señor Brecker. Fue un mestizo grosero que quiso agraviarme y el señor Brecker intervino tan a punto, que lo evitó dándole una paliza. Papá, debemos estarle muy agradecidos por lo que ha hecho por mí.


  El maquinista, confuso, replicó:


  — ¿A mí? Ni hablar de eso. Pues estaría bueno. Quien les está muy agradecido a ustedes soy yo. No crean que olvido fácilmente cómo me salvaron de morir entre cieno en el tremedal. No he hecho más que corresponder un poco como era mi deber. No se hable más de eso.


  Galton, furioso, se acercó preguntando:


  —Dígame quién fue el tipo.


  —Olvídelo. Ya llevó lo suyo para que otra vez se mire mucho cómo trata a las mujeres. Señor Mac Evoy, estoy a sus órdenes.


  —Bien, espere un momento. Voy a acompañar a mi hija a nuestras habitaciones para que se cambie de ropa. Volvemos en seguida.


  Padre e hija desaparecieron mientras el medidor acosaba a preguntas a Brecker y éste trataba de satisfacer su curiosidad. Los huéspedes habían vuelto a ocupar sus asientos después de remediado el destrozo, comentando la habilidad y picardía del maquinista. Sólo un hombre tan ducho y hábil como él, era capaz de haber vencido a aquel gigante.


  Y en cuanto a su amenaza, nadie la había tomado en consideración.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO V


   


  EL TREN DE LA MUERTE


   


  Una mañana, ocho días más tarde, cuando docenas de obreros trabajaban sin interrupción en rellenar de nuevo el firme del tremedal, esta vez ahondando mucho más en la movediza tierra, el superintendente que trabajaba en su despacho revisando los planos de un tendido de puente en otro lugar difícil de la línea, recibió el aviso de que un individuo de raza mestiza deseaba hablar con él.


  Horme, que estaba muy ocupado, contestó:


  —Si es para pedir trabajo, que se entienda con François.


  El empleado volvió para advertir:


  —Dice que no necesita trabajar, que lo que desea es hablar con usted de un asunto que le interesa mucho.


  Horme, resignándose, ordenó:


  —Hágale pasar.


  Riel, acusando aún señales de la terrible paliza que el maquinista le había administrado, penetró en el despacho con insolente altanería y, encarándose con el director del tendido, advirtió:


  —Señor Horme, vengo a tratar con usted de algo que le es muy conveniente sobre la prolongación de la línea en determinado punto del Canadá. Espero que me escuche con atención y tase en justicia lo que le voy a decir:


  ”Si no estoy equivocado, ustedes intentan pasar la vía férrea a través de todo el litoral fronterizo, hasta alcanzar la Columbia inglesa, ¿no es así?


  —Eso lo saben en el último rincón de la nación —repuso el ingeniero fríamente.


  —Muy bien. Esto quiere decir, que algún día llegarán ustedes Saskatchewan y que pretenderán atravesar aquellos macizos montañosos para continuar hasta la Columbia inglesa, ¿es cierto?


  —Así parece.


  —Bien, pues vengo a advertirle que no cruzarán ustedes por Saskatchewan a menos que se entiendan conmigo y me abonen una cantidad que fijaremos de común acuerdo para que yo no les cierre el paso y no consigan atravesar nunca dicho territorio.


  Horme se le quedó mirando y repuso:


  — ¿Cómo dice usted?


  —Que no pasarán si yo no quiero, a menos que me den una cantidad que necesito.


  — ¿Y quién es usted? ¿Acaso es suyo el macizo montañoso que yo pienso salvar contra todo obstáculo? Poseo tres fábricas de explosivos para abrirme paso por él.


  —Bueno, quizá la montaña sea un obstáculo sin importancia a mi lado. No serán con roca sino con hombres con lo que yo les impida cruzar por allí.


  — ¿Con hombres?


  —Justamente. Pondré en pie de guerra unos cuantos miles que impedirán el tendido de la línea si no me pagan lo que deseo. He tasado esa franquía de paso en cincuenta mil soberanos. Si me los dan, no encontrarán oposición y si me los niegan, quedarán allí estancados y tendrán que sufrir una guerra que no podrán vencer. Usted piénselo y conteste. Esa cantidad junto a los muchos millones que está costando la línea y costará, no son nada. Una facilidad como yo le brindo, es muy barata comparado con el esfuerzo, el gasto y el tiempo perdido que de otra manera costaría. Esto sin incluir las vidas a perder.


  —Empezando por la de usted —repuso fríamente Horme.


  —La mía vale tanto, que no hay dinero para tasarla.


  —Creo que no, por eso no lo haré. Para mí sólo valdrá una buena corbata de cáñamo para colgarle si intenta o puede intentar oponer algún obstáculo al ferrocarril.


  Riel avanzó un paso preguntando con voz incisiva:


  — ¿Me amenaza usted?


  —Le digo lo que haré con usted si llegara ese caso, que no llegará, claro es. Usted es un miserable chantajista que está pretendiendo venderme el Sol como si yo fuera un mestizo de su igual, capaz de caer en tan burda trampa. ¿Quiere salir de aquí antes de que ordene que le detengan y le cuelguen sin darle tiempo a mover un solo brazo?


  Riel, pálido por el insulto, llevó la mano al costado del que pendía un nuevo revólver y contestó:


  —Inténtelo y no será usted el que termine ni vea terminado el ferrocarril. Si me ha tomado por un presuntuoso que amenaza por amenazar, algún día se arrepentirá de haberme dado tan poco valor. Usted no es canadiense, claro está y desconoce la historia del país. Si la supiera, podría decirle algo que le haría ver las cosas de otra manera. Piénselo y conteste, pero ahora mismo, pues si me deja salir de este despacho sin una resolución definitiva, después no habrá solución.


  —Mi contestación está dicha. Salga de aquí si no quiere que le haga detener por miserable y chantajista.


  Riel, pálido y rabioso, repuso:


  —No lo intente si quiere vivir, al menos el tiempo preciso para arrepentirse del modo de tratarme. Cuando llegue usted a los montes de Saskatchewan y tropiece conmigo viendo cómo se queda allí clavado para siempre, entonces hablaremos y si intenta pasar... quizá sea yo el que me dé el gusto de mandarle colgar a usted. Ahora, añadiré algo que no acabé de decirle antes. Le decía, que como americano no conoce la historia del Canadá y por eso ignoraba quién soy yo. Ahora se lo voy a decir: me llamo Luis Riel.


  — ¿Y qué?


  —Nada más que eso.


  —Bueno. Yo me llamo William Cornelius Van Horme. Es más largo, más grato al oído y más noble.


  —Con la desventaja de que a usted le conocen cuatro capitalistas y un puñado de obreros ferroviarios y a mí me conoce todo el país. Cuando pregunte, le informarán. Hasta que nos veamos en las montañas un día cualquiera.


  Y abandonando el despacho, salió a la calzada para desaparecer antes de que el ingeniero tuviese tiempo de reaccionar e intentar alguna acción contra él.


  Horme quedó un poco confuso tras la salida de aquel tipo estrafalario. Luego, sonriendo, exclamó:


  — ¡Bah! Un mestizo sin escrúpulos ni moral como hay muchos aquí. Algún bandolero que ha cometido unas cuantas fechorías y cree que eso es bastante para amedrentarme a mí.


  Acuciado por la resolución de los detalles del plano, se entregó de nuevo a su trabajo y sólo horas después, cuando consideró resueltos los últimos detalles del tendido del puente, retiró los papeles de la mesa, los guardó y se dispuso a echar un vistazo al tremedal donde se trabajaba febrilmente.


  Las obras iban muy adelantadas. El firme que se preparaba era ahora mucho más profundo y extenso y Horme contaba con vencer esta vez la hostilidad de la tierra. Estaba encargado de dirigir el trabajo un ingeniero canadiense, hombre ya de edad media, que había trabajado en muchas obras del Estado y había sido uno de los que cuando se iniciaron las primitivas obras del ferrocarril, viajó, por todo el Canadá y estudió muchas de las dificultades que el terreno y la naturaleza iban a oponerse a su paso.


  Recordando al mestizo, se acercó a él y le preguntó:


  —Señor Hard, ¿quiere satisfacer mi curiosidad, si puede?


  — ¿Por qué no? ¿De qué se trata?


  —Usted estudió los accidentes de las montañas de Saskatchewan, ¿no es cierto?


  —Así es. Algo terrible que ya apreciará cuando lleguemos a ellas.


  —Bien, no se trata de eso, sino de otra cosa. ¿Ha oído usted hablar alguna vez de un mestizo llamado Luis Riel?


  — ¿Qué si he oído hablar de esa serpiente de cascabel? ¿Y quién no ha oído hablar de él en toda la Unión?


  — ¿Quién es y por qué es tan conocido?


  —Es el reptil más venenoso, más cruel y osado, que ha visto la luz del sol. Hace unos quince años, se levantó en armas contra las autoridades y en unión de unas partidas de parias tan repugnantes como él, organizó una insurrección en ese lado del territorio que sembró el dolor y de luto al Estado. Pasó a cuchillo a cientos de blancos colonos, hacendados y trabajadores. Se proclamó dictador del territorio y asoló aquello de una manera brutal, amparado en la brusquedad y obstáculo natural de las montañas y en las dificultades casi insuperables que el largo recorrido presentaba para poder enviar tropas que dominasen la rebelión, no dudó en sostener la lucha contra el Gobierno. Fue tan audaz y tan salvaje lo que hizo, que el Gobierno se vio obligado a movilizar seis mil soldados para aplastarle. Costó seis meses de fatigas, penalidades, esfuerzos heroicos y pérdidas sensibles mandar a través de un paisaje agrio y hostil aquella valiente y sufrida tropa. Llegó, aunque diezmada y extenuada y tuvo que luchar con salvajismo y desventaja para vencer la insurrección y consiguió dominarla a fuerza de sangre, pero a la hora de las responsabilidades, Riel había desaparecido y no se supo dónde pudo esconderse. Han pasado quince años y aunque algunos han afirmado que se sabía de sus andanzas por diversos estados, nadie consiguió fijar su presencia con certeza.


  — ¿Y no se ha hecho nada por capturarle?


  —No lo sé. Al principio se ofrecieron hasta buenos premios por su cabeza. Luego el asunto se fue olvidando y en la actualidad, al cabo del tiempo, nadie se acuerda de ese repugnante mestizo que el diablo sabe dónde anda escondido.


  —No hace falta ser diablo para saberlo, señor Hard —dijo impresionado Horme—. Riel está aquí y no hace muchas horas que he estado hablando con él.


  — ¿Qué dice usted? ¿Y no ordenó detenerle?


  —Ignoraba que fuese un pregonado.


  —Es lástima, pero se podía intentar. Por donde él pasa, pasa el expolio y la muerte... No me dirá que le visitó para pedirle trabajo. Sabe muy bien que si las autoridades le descubriesen, le colgarían.


  —No, no vino a pedirme trabajo. Vino a pedirme cincuenta mil dólares.


  —Cincuenta mil dólares, ¿por qué?


  —Por pactar conmigo y dejar que el ferrocarril pase sin obstáculos por las montañas de Saskatchewan. Me amenazó con levantar en armas a los mestizos contra nosotros y clavarnos allí sin permitirnos el paso.


  El ingeniero, un tanto nervioso, exclamó:


  —Señor Horme, es lástima que usted no supiese eso para haberle hecho detener. Ahora, Dios sabrá qué ha hecho ese tipo ante el temor de que le echen mano, pero mi consejo es que dé parte a las autoridades y les ponga en antecedentes de la amenaza. Quizá haya sido un intento de chantaje a ver cómo salía, pero cabe pensar que cuente de nuevo con autoridad para inflamar el ánimo de los mestizos y repetir la hazaña de hace quince años. Que le busquen si es posible antes de que salga del territorio y que le ahorquen como merece.


  —Bien, por mí no quedará. Hoy mismo me apresuraré a comunicar a las autoridades lo sucedido y que le busquen. No creo que la historia pueda repetirse dos veces, pero por si lo intentase. Más vale prever que no lamentar.


  Se separó para salir al encuentro de François, el jefe de personal. Le llamó con un gesto:


  —François —dijo—. Hay que preparar un tren de explosivos para enviar la carga a doce millas de aquí. Mande preparar carros para que lo recojan aquí mismo cuando llegue el tren y lo manden rápidamente.


  —Se cumplirán sus órdenes, señor Horme.


  —Puede venir en mi coche hasta el poblado, así ganará tiempo. Espero que a media tarde esté el tren listo con su carga.


  El encargado subió al calesín con el ingeniero y éste le trasladó al poblado donde le dejó a la puerta de los depósitos.


  François se apresuró a cursar órdenes. Tras encargar que fuesen a una de las fábricas a preparar los explosivos se encaminó al depósito de máquinas y vagones a ordenar la formación de un tren plataforma que recogiese las cajas de explosivos. Cuando llegó allí, Brecker charlaba con otro de sus compañeros relatándole los incidentes de horas antes en el hotel del poblado.


  François intervino en la conversación para ordenar:


  —Vamos, viejo buharro, déjate de charlar como una cotorra. Antes de la caída de la tarde te harás cargo de un regalo que tengo preparado para ti.


  — ¿Más dinamita? —preguntó el rechoncho maquinista con ironía.


  —Sí, querido, hasta que se te salga por los ojos. Tú eres de los que tienen ya dinamita en las venas y necesitas reponer la que desgastes.


  —Hasta que un día me dé tal atracón de ella que tengáis que subir al cielo a preguntar a San Pedro si llegó allí algún pequeño fragmento de mí persona.


  —En cualquier parte preguntaría por tu esqueleto antes que allí. Un maquinista como tú, sólo tiene cabida en el infierno.


  Se separaron y François se entregó a la tarea de vigilar el peligroso cargamento.


  Pólvora, dinamita, nitroglicerina, explosivos combinados, unos en cajas, otros en barrenos, según el uso que de ellos debía hacerse. Dos toneladas de algo tan peligroso que con menos se podía volar todo el poblado. Los obreros fueron colocando los explosivos en la plataforma de los vagones. La línea pasaba por delante de la fábrica precisamente para hacer más fácil y menos peligrosa la faena de acomodar tan peligrosos elementos y poco antes de caer la tarde, se dio por concluida la tarea.


  Antes de arrancar el tren, François indicó a Brecker:


  —Entre conmigo y le daré los papeles para que los entregue al capataz de recepción que está esperando la carga. Él sabe el destino, pero con esto se orientará mejor. Pídale el duplicado firmado.


  —Está bien, viejo. Cuando regrese, si vuelvo entero, me invitará a un whisky.


  —Si es por eso, ven. Lo tomaremos en la cantina de Bob. Así tendrás más ánimos para arrastrar la carga.


  Apenas cruzaron la ancha calzada para penetrar en una cantina de madera instalada cerca de la fábrica para satisfacer las necesidades de los obreros que comían y alternaban allí, un individuo que se hallaba medio oculto tras una pila de envases a un lado de la fábrica se deslizó a uno de los vagones y colocando un trozo de tela bien embreada entre dos cajas, prendió fuego a la tela y se apresuró a huir más que a paso.


  No lejos de allí, tenía el caballo trabado a una vagoneta; saltó a la silla y, aplicando las espuelas al flanco de la montura, rugió:


  —Prometí que me las pagarían todos y voy a cobrarme las injurias y desprecios con creces. Volará este maldito poblado con todo lo que encierra.


  Y a un galope desesperado abandonó el pueblo antes de que la horrible explosión pudiese cogerle como castigo. El miserable y cobarde saboteador, capaz de aquella inhumana acción era Luis Riel.


  Cuando François y Brecker abandonaron la cantina se dirigieron al tren. Ya al lado de la máquina, François advirtió:


  —Ten mucho cuidado, Brecker y no te acerques demasiado al tremedal. Todavía no está seguro aquello y...


  Se quedó rígido mirando hacia uno de los vagones. El maquinista al notarlo, dirigió también su astuta mirada hacia el mismo sitio y una terrible maldición se escapó de su boca:


  — ¡Condenación de los infiernos!... ¿Qué es eso?


  — ¡Humo! —Gritó pálido como un muerto el encargado—. ¿Cómo ha podido...?


  Echó a correr como un loco hacia el vagón y se acercó a él. El humo denso y acre impedía localizar el agente incendiario oculto entre las cajas y un miedo horrible a la catástrofe que estaba a punto de estallar se apoderó de él.


  Con toda la fuerza de sus pulmones, gritó:


  — ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Abandonad el trabajo, huid! ¡Va a estallar el tren con toda su carga!


  Brecker, que le había seguido, al darse cuenta de lo que la voladura podía suponer, quedó tenso. Si explotaba el tren, no sólo volaría éste, sino que volaría la fábrica y con ella todo el poblado. Cientos o miles de vidas inmoladas estúpidamente por algún malvado al que nadie había visto cometer semejante acto de barbarie.


  Los obreros, aterrados, salían atropellándose de la fábrica para huir si podían y ponerse en salvo. Sus gritos de terror se expandían por todas partes. Los que ocupaban la cantina les imitaban abandonándola y corrían hacia el poblado dando la voz de alarma y extendiendo el pánico que había de constituir una ola de locura entre sus habitantes.


  Y Brecker, en un impulso reactivo, se consideró responsable de aquella hecatombe y en un rasgo de valor y de heroísmo, saltó a la máquina gritando alegremente:


  —François, adiós; cuando nos encontremos en el infierno le devolveré el convite. Si ve al padre Aires, dígale que si tiene tiempo y cree que puedo merecerlo, que rece algo en mí favor para... eso... para... que me admitan allá arriba.


  Soltó los frenos y el tren se puso en marcha. François, dándose cuenta de lo que aquel hombre duro y entero intentaba, echó a correr tras él gritando:


  —Brecker, espera, maldito sea tu corazón. Viajaremos juntos hasta la eternidad.


  Pero el audaz maquinista aceleró la marcha y sacando el brazo con el pañuelo flotando, gritó:


  —Adiós, viejo amigo, hasta siempre.


  Por un momento, el encargado se detuvo jadeante. Ya no alcanzaría el tren que cada vez rodaba más aprisa con su penacho de humo negro a la zaga, pero aquel penacho fue como un nuevo aviso de peligro. El que se alejaba de allí se acercaba a otros sectores. No volaría el poblado, pero podían volar docenas de trabajadores si el tren, en un momento determinado, estallaba al pasar cerca de ellos.


  El tajo del tremedal no se hallaba muy lejos. El siniestro convoy podía llegar antes o después allí o estallar en aquel punto. Como loco corrió a la cabina del telégrafo próximo que había quedado abandonada y recordando sus buenos tiempos de telegrafista se aferró al aparato y empezó a lanzar llamadas desesperadas a lo largo del tendido.


  — ¡Atención! ¡Atención! ¡Avanza un tren cargado de dinamita próxima a explotar, huyan de la línea! ¡Huyan en seguida, lleva dos toneladas de explosivos!


  Y siguió lanzando las angustiosas llamadas hasta que en un momento determinado, la comunicación quedó cortada. O los operadores habían abandonado ya sus aparatos o alguno había volado cortando la comunicación.


  Entretanto, el trágico convoy, a una velocidad de vértigo, rodaba por la pradera con dirección al tremedal. El maquinista, tenso como un poste, sin volver la vista atrás, seguía firme al pie de los mandos con toda la presión abierta. Su idea era alejarse cuanto fuese posible del poblado y de los lugares donde los obreros trabajaban y si conseguía rebasarlos, trataría de abandonar el tren de la muerte si era posible y si no... Nada de lo que sucediese lo había descartado.


  Conforme avanzaba, descubría grupos de trabajadores huyendo despavoridos a campo traviesa. Parecía como si una voz misteriosa les hubiese avisado del peligro que rodaba hacia ellos y, escapaban pretendiendo burlar a la muerte, mientras él, impávido, heroico, con la pipa entre los dientes, seguía atento a lo que se enfrentaba con la máquina y despreciaba aquel mortal peligro que llevaba a su espalda.


  Hasta que a sus ojos se bocetó el saliente montañoso y las obras que se ejecutaban en el tremedal. El tajo había sido abandonado y ni un alma aparecía ante él. Entonces se decidió. Si conseguía detener el tren allí mismo y escapar de él, acaso no sólo se salvase, sino que no habría víctima alguna. Era el momento, ya que milagrosamente aún no se había producido la catástrofe.


  Con mano firme tomó los frenos y empezó a apretarlos. Ya el tren entraba en el terreno recién afianzado lamiendo casi el enorme peñascal que se erguía como una amenaza sobre la vía. O conseguía frenarle, o se precipitaría en la brecha aun a medio cubrir y allí terminaría todo.


  Y súbitamente, cuando parecía que lo iba a conseguir, el convoy trepidó como si manos gigantescas le hubiesen sacudido con fiereza y se levantó en masa, al tiempo que una horrísona explosión que hizo volar el material cercano a muchas docenas de yardas, atronó el espacio. El tren desapareció como desintegrado al producirse la trágica explosión y la acción de la dinamita al expandirse y elevarse, accionó sobre el enorme peñascal. Este se resquebrajó en cientos de grietas, las peñas arrancadas de cuajo por la acción de la dinamita se precipitaron hacia abajo cubriendo con miles y miles de toneladas de piedra la vía, lo que había sido el tren y el tremedal y todo ello desapareció bajo una montaña de roca fragmentada, sobre la que una densa humareda y un olor asfixiante a pólvora completaban el cuadro.


  Durante algunos minutos, siguieron a la explosión los estallidos de la roca al seguir desprendiéndose y rodar hacía el llano y luego siguió un silencio de muerte. La desintegración de la montaña se había efectuado no por un trabajo premeditado, sino por un accidente dramático. Ahora, habría que completar la destrucción provocada por el accidente y el tren futuro, no correría peligro de hundirse en el cieno, porque cruzaría sobre un firme de roca debajo de la cual nadie pensaría que existía la tumba de un héroe: la de Brecker, el bravo maquinista.


  Un episodio más entre los muchos que habrían de escribir la historia del Coloso de la Frontera.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VI


   


  NUEVOS PELIGROS


   


  Salvó a Sudbury de ser volado como una pluma el heroico sacrificio de Brecker, pero los minutos de angustia que vivió toda la población, así como el personal del ferrocarril, fue algo inenarrable que ninguno de ellos podría olvidar a través de su vida.


  Más tarde, cuando Horme, con sus ingenieros y demás elementos activos del trazado acudieron al lugar del siniestro, el terreno había cambiado de configuración. El tremedal era un caos geológico, donde millares y millares de toneladas de roca pulverizada y enormes bloques ocupaban una espaciosa extensión.


  El monte aparecía talado en enormes grietas. Toda la parte escarpada y violenta que avanzaba sobre la línea había desaparecido hacia atrás, pero se necesitarían muchos días para limpiar el terreno de piedra y poder tender la línea sobre la superficie de lo que horas antes era un enorme peñascal.


  Tratar de localizar la locomotora y los restos del infeliz maquinista resultaba un sueño. Seguramente que cuando se lograse retirar todo aquel conglomerado pétreo, sólo se encontrarían fragmentos de hierro y nada más.


  Mabel lloró intensamente cuando supo el trágico fin de aquel hombre duro y valiente, el cual le había salvado una vez de una ofensa terrible y, quién sabía si de una muerte violenta. Brecker se había comportado como un verdadero hombre sacrificando su vida por salvar la de los demás y entre estas vidas la suya.


  Necesitó bastantes días para rehacerse y recobrar su dinamismo. Un miedo terrible se había apoderado de ella y su padre, dándose cuenta de la impresión, se atrevió a insinuar:


  — ¿No te parece que sería mejor que te alejases de la línea? Este incidente es uno de los muchos que se pueden desarrollar. Luchamos contra imponderables que nunca se sabe cómo se pueden vencer y temo que tus sensibles nervios sufran un desquiciamiento si sigues de cerca las vicisitudes del ferrocarril.


  Ella, enérgica, repuso:


  —Los seguiré pase lo que pase. Donde tú vayas iré yo y los peligros que tú corras serán mis peligros. Aquí nadie parece medirlos ni da mucho valor a su vida. Me sentiría humillada de mostrarme cobarde donde los demás se muestran indiferentes o heroicos. No me iré.


  Mac Evoy no insistió. Creía adivinar que junto al deseo de no separarse de él, existía otro motivo y este motivo se llama Dale Galton.


  De las investigaciones realizadas para tratar de localizar el motivo del incendio del tren, se sacó en conclusión que se trataba de un criminal acto de sabotaje y gracias a un empleado de la cantina, se averiguó también quién lo había hecho. El empleado declaró que cuando François y Brecker habían penetrado un momento en la cantina a beber una cerveza, había visto a un mestizo acercarse al tren, pero no había dado importancia a su presencia. Luego entró en la cantina y ya no vio nada de lo que aquel tipo pudo haber hecho.


  Cuando se supo la intervención de un mestizo, tanto Horme como Mac Evoy no dudaron en identificar en él a Riel y cuando cambiaron impresiones contando cada uno la intervención que el mestizo había tenido respecto a ellos, sus sospechas se afianzaron. Horme dio órdenes terminantes de realizar indagaciones para localizar al traidor mestizo, pero no se encontró rastro de él. Debió huir inmediatamente de provocar la catástrofe.


  El superintendente cursó aviso a las autoridades dándoles cuenta de la amenaza que Riel había lanzado respecto al paso del ferrocarril por Saskatchewan. Después de aquel suceso, entendía que debía ser tomada en cuenta la amenaza.


  Pasaron los días. El terreno en el tremedal fue objeto de una limpieza. Hubo necesidad de hacer alguna nueva voladura para acabar de abrir paso a la línea, pero ésta se asentó pronto sobre un terreno más firme y los raíles continuaron deslizándose para empalmar con otros tramos ya tendidos, ganando en longitud hacia Manitoba.


  Durante aquel tiempo, la amistad de Mabel con Dale fue afianzándose. Algunos domingos, cuando cesaba el trabajo en la línea, el joven había acompañado a la muchacha a dar paseos por las afueras en un calesín que les alejaba bastantes millas hacia el Oeste y el ingeniero no parecía ver con malos ojos la amistad de los dos muchachos. Un día, Mabel se vio sorprendida por una carta procedente de Columbia. Estaba firmada por Fred y decía:


   


  »Querida prima Mabel:


  »Recibí tu carta en la que me comunicabas tu decisión de acompañar a tu padre al Canadá y seguir junto a él mientras trabaje en el tendido del ferrocarril.


  »Me ha parecido bien hasta cierto punto. Creo que esas cosas no son para muchachas como tú. Una línea férrea en construcción, es como un campamento minero, donde se reúne la hez de la sociedad y las mujeres, a más de ser un estorbo, no pintan nada en ella y están expuestas a cosas que has debido meditar antes de decidirte. Yo creo que aquí, junto a mamá, hubieses estado más segura y más en tu centro que tratando con toda esa clase de gente.


  »Pero en fin, ya está hecho y nada te digo. En lo que me insinuabas de esperar a que acabe el tendido y llegues aquí, ¿te has dado cuenta de lo que son cuatro o cinco años, si en verdad se cumplen los proyectos de los ingenieros? Una eternidad que nos va a hacer muy viejos. Claro es que te conozco y sé que eres un poco testaruda y que es difícil sacarte ciertas ideas de la cabeza. Tendré que conformarme aunque a disgusto y esperar.


  »En vista de ello, he decidido acortar distancias y después de ciertas gestiones con los encargados de empezar aquí la construcción, he entrado como ayudante del ingeniero encargado de esta parte del tendido. Me hago cargo mañana de mi trabajo y voy a ver cómo voy avanzando a tu encuentro, para que en algún lugar del trazado nos demos la mano para siempre, al unirse las vías. Espero que esto te alegre y te haga ver la impaciencia que me consume por reunirme contigo y llegar a Una mutua inteligencia que una nuestras vidas para siempre.


  »Ya te escribiré desde algún lugar donde me encuentre. De momento puedes escribirme a Vancuver. Allí recibirán tus cartas y me las enviarán donde me encuentre.


  »Escríbeme pronto, cuéntame cosas y yo haré lo mismo. Espero que lo hagas y me animes a seguir adelante para mantener esa esperanza que abrigo respecto a ti.


  »Da muchos recuerdos al tío de mi parte, recibirlos todos de mamá y mis hermanas y tú sabes que te quiere y no te olvida,


  »Fred.»


   


  Mabel acogió la carta con indiferencia y hasta con molestia. Aquella alusión a su vida en la línea y a la gente con la que debía rozarse, le molestó y con el ímpetu que le caracterizaba, tomó la pluma y escribió:


   


  «Querido primo Fred:


  »He recibido tu carta por la que veo estáis todos bien. Aquí marchamos magníficamente.


  »De todo cuanto me dices en la tuya, hay algo que no te lo consiento. Me has tomado por una chiquilla loca y has juzgado a todo el mundo bajo un rasero a lo que no tienes derecho.


  »Aquí hay de toda clase de gente, pero olvidas o desconoces, que hay ingenieros, ayudantes, contratistas de material y personas tan dignas, educadas y decentes como las que más y no hay derecho a pensar que todos sean unos patanes y unos groseros.


  »Me hospedo en el mejor hotel, estoy rodeada del personal facultativo del ferrocarril, todos hombres de carrera y me tratan como a una señorita que soy. He hecho muy buenas amistades. Podía citarte a un muchacho llamado Dale Galton, que está terminando la carrera de ingeniero y que es ayudante de mi padre, el cual se desvive por hacerme la vida grata. Salgo con él de paseo los domingos, me lleva a ver lo más interesante de la línea y hasta te diré que en una ocasión salvó la vida de mi padre exponiendo la suya sin vacilar, porque es tan caballero como valiente.


  »De lo que me dices que has decidido entrar a trabajar en el ferrocarril, me parece bien si lo crees más interesante. Con ello irás viendo lo que es esto y apreciarás que en él hay de todo, pero no siempre malo. Si tu aguante lo permite, es posible que nos encontremos algún día al unirse los raíles. Lo que el destino nos tenga reservado para entonces, nadie lo sabe y como no es fácil predecir, no te digo nada sobre él.


  »Da muchos recuerdos a la tía y a las primas y recíbelos de ésta que te aprecia,


  »Mabel.»


   


  Después de repasar la carta, la encontró a su modo bastante diplomática. Por un momento estuvo tentada de mandarle a paseo y quitarle toda esperanza, pero no se decidió. Ni ella misma sabía lo que estaba pensando y menos lo que pensaría o habría hecho cuando pasase aquel plazo tan largo que se le presentaba por delante.


  El tiempo iba transcurriendo lenta pero firmemente, el ferrocarril, contra viento y marea, seguía salvando obstáculos y ya se sabía de dieciséis largos tramos construidos en los lugares más asequibles, pero a base de salvar las dificultades que permitiesen unirlos entre sí formar una línea de continuidad.


  El tendido se había alejado bastante de Sudbury. A veces, Mac Evoy y su ayudante se ausentaban días y días para trabajar en las avanzadas y Mabel se quedaba en el poblado aburrida y desesperada. La falta de otras mujeres, sobre todo de su edad, hacía más aburridas las largas esperas.


  Cuando se quejaba, su padre le animaba prometiéndole llevársela en breve. El tendido alcanzaba ya Winnipeg en Manitoba y un día cercano instalarían allí su cuartel general y volverían a estar cerca.


  Pero de momento, el traslado resultaría penoso. Los baches entre tramo y tramo había que salvarlos en vehículos que a veces no encontraban un terreno muy apto para el rodaje y el viaje le resultaría penoso y molestísimo. Preferible era que esperase un poco más para hacerlo más rápido y con más comodidad.


  Mabel no había vuelto a presenciar ningún suceso dramático desde el día del hundimiento de la locomotora, pero sabía de sucesos desgraciados que se habías ido produciendo. Un puente tendido sobre el río Mississagy, se había hundido arrastrando a veinte obreros cuando el río portaba un enorme caudal por un aluvión y se habían ahogado la mitad y en la voladura de una roca habían muerto seis barreneros.


  Dale era el encargado de facilitarle todas las noticias buenas y malas. El joven trabajaba con ahínco al lado de Mac Evoy y el superintendente le había elevado el sueldo en vista de sus eficientes servicios. También se había encargado de ponerla en antecedentes de ciertos rumores que circulaban. Al parecer, los inconvenientes que se estaban salvando habían elevado el coste del ferrocarril mucho más que se esperaba. Se decía que algunos trozos salían a un costo de dólar por centímetro avanzado y esto estaba devorando el capital aportado, creando una seria dificultad a la empresa. El Gobierno no sabía cómo ayudarles. La gente, a pesar de lo beneficioso de la empresa, no respondía ampliamente a gestiones que se verificaban para ampliar el capital y se temía que en pleno rendimiento y cuando todo prometía poder coronar la colosal empresa, se viesen un día paralizados por falta de dinero.


  Esto tenía nervioso a Horme y a los hombres de confianza que le secundaban. Se había encariñado con aquella obra magna en la que estaban derrochando ingenio, sabiduría y técnica y era para ellos algo doloroso el que, en algún momento, hubiese que dejar todo abandonado para perder aquel terrible esfuerzo y hacer inútil el sacrificio de tantas vidas inmoladas incidentalmente, en servicio de tan patriótica idea.


  En medio de esta inquietud, se iban a producir dos hechos análogos, pero que por sus características iban a causar dispares efectos. Uno, podía acabar de precipitar el colapso que tanto se temía y el otro, en cambio, iba a producir una reacción favorable que sería el reactivo que levantase los ánimos y salvase definitivamente el ferrocarril.


  El primero, se produjo al terminar la primavera, cuando ya la temperatura bajaba sensiblemente y las noches dejaban sobre el paisaje una capa de escarcha precursora del invierno. Eran los días trágicos en que los obreros, con los dedos entumecidos, tomaban las herramientas y sentían cómo se les pegaban a la piel como si quemasen, impidiéndoles dar el rendimiento debido. Una mañana, el pagador de la empresa salió acompañado de cuatro hombres armados, a pagar los jornales a lo largo de la línea. Veinte mil dólares en soberanos de oro guardaban las talegas depositadas en el coche, que debía ir haciendo el recorrido tajo por tajo para liquidar con los obreros.


  Aunque hasta aquel momento no se había producido ningún asalto a los pagadores, nadie descontaba la posibilidad de un intento de aquella índole. Se sabía de algunas bandas de indeseables que merodeaban a lo largo de la línea y se apoderaban de material que desaparecía sin saberse cómo, aunque algunos sospechaban que más tarde volvía a la línea a través de los intermediarios para ser adquirido como nuevo.


  El dinero fue depositado en el carruaje junto al pagador y dos de los guardianes, armados de rifle y revólver. Otros dos vigilantes montaban a caballo a los lados del vehículo, tan armados como sus compañeros.


  El primer recorrido se haría en carruaje abonando los jornales a los obreros más próximos al punto de partida. Más tarde, aprovechando que la línea podía deslizarse hasta Fort William sin más que algún bache que se podía salvar en vehículo, irían en tren. Este recorrido se verificaba semanalmente y los que lo hacían sabían el itinerario de memoria.


  La primera parte se verificó sin incidencias. El abono hasta Nipigon cerca del lago del mismo nombre, no sufrió contratiempo alguno y cuando terminaron de pagar en dicho punto, tomaron un tren que debía conducirles hasta el fuerte.


  Lo hicieron en un tren de carga de los muchos que circulaban a diario con material para el allanamiento y tendido. Un tren en el que viajaban además de los cinco encargados del pago de jornales, el maquinista, su ayudante y cuatro obreros encargados del material. Por precaución, estos obreros fueron también armados. En Fort William debían depositar la mitad del dinero para, desde allí, un relevo de hombres seguir el recorrido hasta Winnipeg.


  El tren salió mediado el día y en un rodaje bastante lento a causa del excesivo peso del convoy se encaminaron hacia el fuerte.


  Cien millas aproximadamente sería el recorrido. Casi dos días de marcha al rodaje lento que llevaba el convoy. Rodaban por un terreno abrupto y desierto libre de todo poblado. En el recorrido, sólo debían encontrar en unas cincuenta millas, un poblado llamado Mackenzie y ninguno otro hasta alcanzar el fuerte.


  Apenas si habían recorrido veinte millas, cuando uno de los vigilantes, sentado en un vagón plataforma sobre una pila de cajas, fijó su vista en un montículo lejano y señalando con el brazo, exclamó:


  —Cuidado... Me parece que allí arriba, en la cima, veo un indio a caballo.


  Todos fijaron la vista en el lugar señalado por el vigilante. Sobre el azul del cielo, se recortaba una silueta a caballo. Parecía inmóvil como una piedra y le contemplaron con avidez.


  El pagador, sacando del bolsillo un catalejo marino que llevaba, lo enfocó hacia el solitario vigilante y le examinó con atención. A medida que concentraba su atención en el jinete, un nerviosismo extraño empezaba a apoderarse de él. Estaba descubriendo algo que no le agradaba, sobre no ser agradable tropezar con indios que podían resultar peligrosos, aunque careciesen de armas, para competir con las suyas.


  Por fin retiró el catalejo de sus ojos, diciendo:


  —Que me aspen si ese tipo es indio. Parece serlo por la forma de vestir, pero sus rasgos son los de un blanco disfrazado.


  — ¿Qué cree usted entonces que sea?


  —Quisiera saberlo, pero no es cobrizo. Nunca me ha gustado este trozo del recorrido y ahora menos. Por si acaso, estén alerta y tengan las armas a punto. Puede ser un espía que aceche nuestro paso y detrás haya alguien esperándonos para caer sobre nosotros. John, afloje los frenos y ruede a toda la velocidad posible. Tenemos que dejar atrás cuanto antes estos lugares tan peligrosos, por si tratan de cortarnos el paso. Aunque tengan buenos caballos, espero que no corran tanto como nosotros.


  El personal del tren se parapetó como mejor pudo para resistir en caso de asalto. Las cajas eran buenos parapetos para emboscarse y sus armas poseían un buen alcance.


  El tren aumentó su marcha hasta el máximo y cuando empezaba a adquirir más velocidad, el jinete se movió y vibró una detonación seguida de una pequeña columna de humo que le envolvió la cara.


  — ¡Un rifle! —Exclamó el pagador—. Ese no puede ser un indio. Ya lo decía yo.


  La bala no podía llegar hasta el tren. El jinete se hallaba muy alejado para alcanzarles, pero el disparo podía considerarse como una señal de aviso.


  El tren siguió avanzando. El falso indio desapareció de la cima del montículo y un silencio impresionante reinó en el paisaje, sólo turbado por el jadear herrumbroso del convoy.


  La vía se deslizaba por entre taludes no muy separados de ella. El personal los vigilaba temiendo ver surgir de aquellas alturas la agresión, pero nada sucedía y el tren, después de irles dejando a los lados, alcanzó una violenta curva ciñéndose a un pequeño cerro.


  Súbitamente, el maquinista emitió una horrible maldición y se aferró a los frenos tratando de acortar la marcha del convoy. Al tomar la curva, acababa de descubrir atravesados sobre la vía media docena de enormes troncos de árbol que harían descarrilar el tren.


  Al tiempo que advertía a sus compañeros del terrible obstáculo que les cortaba el avance y les dejaría allí clavados si conseguía evitar el choque, metía los frenos con furia infinita y cargaba todo el peso del cuerpo en ellos para conseguir más eficacia en la maniobra, pero ya era tarde. El tren chirrió agriamente, pareció como si pretendiese saltar montando un vagón sobre otro, pero siguió avanzando aunque con menos ímpetu, hasta que llegó al hacinamiento de troncos y la locomotora, al encontrar el obstáculo, sufrió un terrible parón y saltó de los carriles aunque sin volcar.


  Apenas si el personal que viajaba en los vagones consiguió reponerse de los terribles vaivenes producidos por aquella brusca parada, cuando, como surgidos de la tierra, más de una docena de jinetes que parecían indios a juzgar por las vestiduras y por lo pintarrajeados de sus rostros, surgieron de detrás de un talud y disparando rabiosamente sobre el tren avanzaron al galope partidos en dos bandos, que tomaron los flancos de los vagones para dividir las fuerzas contrarias. Nadie se sobrecogió demasiado en el tren. Hombres duros y avezados a los peligros, sabían pelear con denuedo y acogieron a los salteadores disparando fieramente sobre ellos, para evitar que consiguiesen subir a los vagones.


  Un tiroteo terrible se entabló entre ambos bandos. Los jinetes, a prudente distancia, disparaban buscando a los emboscados defensores del dinero mientras éstos, bien resguardados, contestaban a la agresión y buscaban a los jinetes cuando los asaltantes, a una velocidad endiablada, pasaban a lo largo del tren disparando sus armas.


  Esto no parecía que iba a resolver nada al menos por el momento. Para tomar el dinero había que asaltar el convoy y la cosa no era tan fácil como parecía, mientras lo defendiesen con aquel coraje los que lo ocupaban. Pero cuando los asaltantes se convencieron de que no se podía saltar a él sin exponer la vida y sin saber si con la exposición se conseguiría el propósito, el que parecía el jefe de la partida dio órdenes a sus hombres y éstos se replegaron. Pero minutos más tarde, volvían a lanzarse en dos alas contra el tren. Esta vez exponiéndose a recibir plomo —cosa que algunos lo encajaron— se aproximaron lo suficiente para apelar a una audaz maniobra. La de lanzar bombas explosivas fabricadas sin duda por ellos, pero peligrosísimas por el reducido campo de acción donde debían estallar. Una docena de aquellos mortales artefactos cayeron sobre los vagones. Las cajas de material volaban en pedazos al estallar las bombas y algunos de los nombres parapetados en ellas, saltaban también en pedazos reduciendo la escasa defensa al mínimo. Pronto el tiroteo contestando al asalto sufrió una considerable merma. Sólo cuatros hombres habían quedado con vida para defender lo que se les había confiado en custodia y ante este escaso número de enemigos, los asaltantes no dudaron en lanzarse contra los destrozados vagones y mientras parte de ellos mantenían a raya a los supervivientes sin permitirles abandonar sus refugios, otra parte asaltó el tren por la cola y, protegiéndose con la carga, llegó hasta los lugares donde aquellos bravos agazapados defendían sus vidas valerosamente. Al ser descubiertos, se vieron obligados a abandonar sus parapetos y a entablar la lucha cuerpo a cuerpo. La desigualdad de fuerzas era grande, porque apenas sorprendidos, los demás saltaron al tren en ayuda de sus compañeros, pero por espacio de varios minutos se defendieron heroicamente, causando bajas entre los asaltantes hasta caer uno a uno con las armas empuñadas y disparando.


  Nadie habló de rendirse ni pidió clemencia. Sabían que sería en vano, pues los rematarían para retardar la noticia de lo sucedido y prefirieron morir matando antes que entregarse a la bala disparada en frío que les remataría.


  Cuando el último de los defensores del tren había caído, los asaltantes contaban con cinco bajas definitivas, pero a los supervivientes nada les importaban los caídos. Así, el botín resultaría más nutrido para los que quedaban y, despreciando a sus propios muertos, se apoderaron del saco del dinero y, montando a caballo, emprendieron la fuga con dirección a los montes vecinos. Creían contar con la misma impunidad que habían contado hasta entonces en el robo de material. La compañía tenía muchas cosas en qué ocuparse, para distraerse y organizar una fuerza que les batiese.


  Los primeros síntomas de la hecatombe se sintieron en Fort William cuando, pasada la hora normal de llegada del tren, éste no apareció en el fuerte. Entonces, se telegrafió a Sudbury preguntando qué sucedía y en Sudbury comunicaron que el tren había salido en la fecha ya comunicada y que debía estar en el fuerte.


  El telégrafo volvió a funcionar a lo largo de la ruta hasta llegar a Nipigon, donde comunicaron que el convoy había salido de allí a su hora, sin tener más noticias de él.


  Alarmados, se organizó un pequeño tren compuesto por una máquina y dos vagones plataforma cargados de obreros bien armados, que salieron al encuentro del tren desaparecido, descubriéndole a ochenta millas del fuerte, descarrilado, medio volado y con un cargamento fúnebre en el que todos sus ocupantes habían muerto menos uno que, gravemente herido, apareció medio aprisionado entre unas cajas derrumbadas por las explosiones.


  El herido, en la agonía, pudo dar cuenta de cuanto había sucedido y de la feroz batalla que habían librado. E1 dinero se lo habían llevado los salteadores dejando como compensación, cinco hombres acribillados a balazos. Al reconocerlos, se descubrió que uno de ellos no había muerto. Tenía dos tiros en el pecho pero aún vivía. Alguien le reconoció como un obrero de la línea despedido hacía un mes por agresivo y poco trabajador. El que mandaba la expedición le tomó por el cuello y sacando del bolsillo un enorme cuchillo, rugió:


  —O me dices quiénes eran tus compañeros de asalto y dónde se ocultan, o te cortaré el cuello lentamente para que sufras aún más.


  El herido, atemorizado y rabioso por el abandono de sus compañeros, musitó:


  —No, no lo haga, pensaba decirlo de todas maneras Han sido unos cerdos dejándome aquí mientras que huían con el botín para repartírselo. La banda la dirige David Krogman, que fue capataz de vías y huyó de la línea por herir gravemente a un compañero en una riña. El resto lo compone personal desertor del tendido y en total, nos reuníamos doce. Los que no hayan caído son los que se han llevado el oro.


  — ¿Dónde tienen la guarida?


  —En Otter, a cien millas de aquí. Se despojaran de los disfraces de indio que nos tenían que servir para no ser conocidos y se dirigirán allí.


  Como ya nada les quedaba por hacer en el lugar del siniestro, cargaron con los cuerpos de los heroicos defensores del tren y con los dos heridos, y regresaron a Fort William a dar cuenta de su gestión.


  El ingeniero jefe que allí gobernaba el tendido, era un hombre enérgico y duro, se apresuró a tomar medidas, eficaces para vengar a los caídos. Después de disponer lo preciso para enviar brigadas que arreglasen el tren y lo encarrilasen, telegrafió a Ottawa y Sudbury, dando cuenta del suceso. Indicaba el punto de reunión de los salteadores e insinuaba que si se les salía al paso, se les podía cazar antes de que llegasen a su destino.


  Horme, apenas tuvo conocimiento del suceso, se sintió invadido de la más furiosa cólera y dispuso que tres docenas de hombres a caballo, saliesen del poblado a recorrer la línea avisando al propio Otter para que de los obreros de más confianza se desplazase un buen número de ellos que también saliesen a recorrer la línea. Había que cazar a los asaltantes, no sólo para recobrar el dinero, sino para sentar la autoridad y evitar que su ejemplo cundiese.


  Tres días más tarde, los dos grupos se encontraban, sin haber descubierto a los malhechores, pero decididos a interceptarlos, acordaron emboscarse por los alrededores del poblado, en espera de que apareciesen por allí. Y una semana más tarde, en un anochecer frío y con síntomas de nevar pronto, un grupo de jinetes que en nada se parecían a los indios asaltantes, aparecían en el paisaje camino del poblado.


  Su sorpresa fue grande cuando de detrás de una loma empezaron a surgir jinetes armados rodeándoles y conminándoles a entregarse. Los indeseables, sabiendo el final que les esperaba, decidieron luchar hasta la muerte, pero su esfuerzo fue vano, uno a uno fueron cayendo, no sin una defensa desesperada y producir algunas bajas entre sus enemigos.


  David Krogman, el jefe, cayó herido en un brazo y con una fuerte rozadura de bala en la cabeza que le privó de sentido. No estaba grave, pero si indefenso y los obreros le apresaron y se lo llevaron a Sudbury para ser juzgado.


  Al día siguiente de su llegada y después de paralizar el trabajo convocando a todos los obreros más próximos al tremedal, fue ahorcado a la vista de todos para que sirviese de ejemplo.


  El dinero fue recuperado, pero a costa de muchas vidas y de tropiezos y pérdida de material y como el suceso repercutió y muchos obreros temieron verse abocados a sufrir análogos incidentes, hubo despidos voluntarios, negativas a salir para regiones desiertas sin una garantía de seguridad que no se podía prestar a lo largo de toda la línea y un conato de indisciplina pareció iniciarse a través de todo el sistema de tendido.


  Estos contratiempos, unidos al enorme gasto y a las dificultades para encontrar más dinero que garantizase la terminación de las obras, empezaron a sembrar el desaliento. Se trabajaba a menos ritmo, se producía menos y se hablaba en sentido derrotista. Aquella obra estaba muy bien pensada sobre unos planos, pero la realidad era muy otra.


  El Gobierno se alarmó y llamó a capítulo a los financiadores de la obra. Estos alegaron haber invertido sus capitales en el tendido y no poder aportar más; el Gobierno tampoco podía y exigía la continuación con arreglo al compromiso y todo parecía indicar que un día aparecerían en los tajos carteles anunciando que las obras se suspendían.


  Hasta que, de repente, corrió por toda la Unión una noticia alarmante. En Saskatchewan, había estallado una insurrección de mestizos capitaneada por el ya célebre forajido Luis Riel. Este y sus bandidos habían asesinado en masa a muchos hacendados. Riel se había proclamado gobernador del Estado asentándose en Regina y había jurado que el ferrocarril no cruzaría por allí.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VII


   


  ARIEL CUMPLE SU AMENAZA


   


  Fue un momento trágico para toda la nación aquel en que los detalles de la audaz rebelión iban llegando con caracteres abrumadores. El hecho de que aquel Estado se hallase en un lugar dificilísimo de comunicaciones, cortado por altas e inabordables montañas, hacía prácticamente imposible el, envió de tropas a sofocar el levantamiento. Se recordaba los seis meses que quince años atrás se tardó en poder enviar tropas allí y se temía por la vida y hacienda de mucha gente honrada si debían esperar otros seis meses para recibir auxilio.


  Por otra parte, el reto del audaz mestizo afirmando que opondría miles de mestizos al paso del ferrocarril, era un desdoro para el Gobierno si lo consentía. Por ello, se estudió la forma de aplastar la rebelión sin encontrar manera de conseguirlo.


  Entonces Horme decidió jugar una baza peligrosa en favor del ferrocarril. Se trasladó a Ottawa y encarándose con el poder público hizo una promesa.


  Se comprometía a trasladar cuatro mil soldados en once días desde Ottawa al lugar de la insurrección si, a cambio, por el servicio prestado a la nación, se le prometía la ayuda monetaria que necesitaba para continuar las obras. En aquel momento angustioso, el Gobierno no vaciló en ofrecerle toda suerte de garantías y el audaz ingeniero contestó:


  —Siendo así, preparen los soldados mientras yo organizo la conducción. Será un esfuerzo terrible para mí y para mis obreros, pero se hará.


  Horme hizo circular un manifiesto entre sus obreros solicitando de ellos toda la adhesión y abnegación necesarias para aplastar la revuelta y, a cambio, les ofreció que el Gobierno garantizaba la continuación de las obras hasta el final, sin que escasease el dinero necesario para la empresa.


  El día memorable en que Horme regresó de la capital con el pacto consumado, nevaba copiosamente. El invierno ya estaba apretando y la marcha no sólo sería más difícil, sino más penosa.


  Mac Evoy penetró en el hotel después de haber conferenciado con su jefe y los demás ingenieros y dijo a Mabel:


  —Querida, salgo a lo largo de la línea para ayudar al desplazamiento de la tropa. Todos tenemos que trabajar briosamente y dar ejemplo. Si quieres sufrir unas cuantas calamidades, vente con nosotros. He decidido que nos instalemos en Winnipeg, ya que la línea está muy adelantada hasta allí y ésta es la ocasión, puesto que haremos el viaje acompañados de una buena escolta. Si no quieres, puedes quedarte aquí. ¡Ah! Te advierto que Dale se viene conmigo.


  —Bueno, ¿y qué? Eres tú el que me importa y no él. Puesto que es tu propósito quedarte allí, te acompañaré.


  Poco después, Dale, que nada sabía respecto al viaje de la joven, se presentó a ella con cara muy triste, diciendo:


  —Señorita Mac Evoy, supongo que estará enterada por su papá de nuestra inminente marcha. Créame que lo siento, porque supongo que se aburrirá mucho aquí sola y porque... bueno... porque yo... yo... me había acostumbrado a su amable compañía y también... pues... eso... que supongo que lo pasaré muy aburrido, pero el deber...


  — ¡Ah!, sí, claro, el deber. Es una cosa muy aburrida.


  —El deber no lo es ni el trabajo tampoco. Lo aburrido es cuando uno dispone de algunos ratos de libertad y no tiene uno alguien que le ayude a disfrutarlos como se merece. ¿No opina usted así?


  —Claro, claro, así es. Será muy aburrido aquello.


  —Como poblado no, es mejor que éste, pero la falta de compañía...


  —Sí, sí, la falta de compañía. Lo supongo. ¿Sabe usted cuándo salimos?


  — ¿Cuándo qué?


  — ¿Cuándo salimos para Winnipeg? Mi padre no me lo ha dicho.


  — ¿Pero es que usted también...?


  —Pues sí, francamente; siento mucho que mis amigos se aburran tan solos y mi pobre papá es incapaz de encontrar un pañuelo ni puesto en su bolsillo y he decidido ir también.


  — ¡Oh!, no sabe usted cuánto me alegro. Seguir de nuevo juntos, pasear los domingos entre la nieve haciendo ejercicio, cazar algunos ratos...


  —Sí, sí, y contar cuentos al amor de la estufa. También tiene sus encantos, me parece a mí.


  —Claro, muchos, se puede hacer de todo.


  —Hasta morir aplastados por un alud o un desprendimiento de rocas, perecer bajo los soportes de un puente, hundirse en un tremedal, o caer en las garras de algún salteador de trenes.


  El la miró extrañado y repuso:


  —La encuentro a usted muy pesimista hoy.


  —Será cuestión de ambiente. Me han dicho que lo que se va a intentar es algo durísimo, ¿es cierto?


  —No lo niego. La estación es mala, hace mucho frío, hay mucha nieve por los caminos y montañas y la jornada es larguísima. Yo tengo mucha fe en el talento y la acometividad de nuestro jefe, pero no estoy seguro de que pueda cumplir su promesa. Once días para transportar cuatro mil hombres hasta el lugar de la rebelión, será una empresa de titanes. En fin, pondremos todo cuanto podamos y se hará. Presiento que la vida o muerte del ferrocarril depende del éxito de esa empresa. Si se logra la reacción del pueblo será magnífica y afluirá el capital que falta. Todo el mundo se dará cuenta de lo útil que es terminarlo para prever nuevos golpes como ése. La vida del Canadá está en el ferrocarril. Es la arteria, por donde circulará toda su sangre y no puede cortarse por indiferencia. Que el cielo nos ayude a triunfar.


  —Bien, pero aún no me ha dicho usted cuándo nos vamos —insistió Mabel.


  —Creo que mañana salen los primeros soldados de Ottawa. Quizá pasado mañana nos unamos a ellos.


  —Entonces tengo tiempo de prepararlo todo. Hasta pasado mañana, Dale.


  En efecto, al siguiente día, los primeros trenes cargados de soldados con toda su impedimenta llegaron a Sudbury. Los tres eran simples plataformas atestadas de hombres hacinados como sardinas en lata. Bien equipados, con uniformes de invierno, mantas y armas, viajaban alegremente despreciando las inclemencias del tiempo y la nieve que seguía cayendo tenaz.


  Los trabajos se habían paralizado a lo largo de todo el ferrocarril para dedicar a los obreros exclusivamente a facilitar el transporte de las tropas. El telégrafo funcionando día y noche cursaba órdenes tajantes. Todo el material debía ser apartado de las vías y éstas quedar limpias para que los trenes circulasen sin tropiezo ni interrupción. Al final de cada tramo, para unir unos con otros, debían estar requisados y dispuestos todos los trineos, carretas, vehículos, caballos y cualquier medio de locomoción que salvase aquellos baches. En los finales de vía, se debían tener preparadas grandes calderas de caldo y café, así como todo el ron disponible y todos sin excepción, atentos a prestar su concurso y ayuda a los valientes soldados que marchaban despreciando toda clase de esfuerzos y penalidades, a cumplir su patriótica misión.


  Los trenes, uno tras otro, formaban una interminable cola a lo largo de la vía. No había distinción para nadie en las comodidades del viaje. Sólo vagones plataforma que recogían mayor cantidad de hombres y éstos viajaban como podía viajar un cargamento de piedra picada, un millar de traviesas, o un cargamento de dinamita.


  Mabel se aterró cuando echó un vistazo a los trenes y se dio cuenta de que tenía que viajar como un fardo en una de aquellas plataformas. Por un momento vaciló y su padre, dándose cuenta, dijo:


  —Creo que será mejor que te quedes, Mabel.


  — ¿Cuántos días tardaremos en llegar a Winnipeg?


  —Está previsto que en tres.


  —Los aguantaré —afirmó apretando los dientes—. Si toda esa gente es capaz de resistirlo dos semanas, ¿por qué no lo voy a resistir yo tres días?


  Dale acudió en su ayuda, diciendo:


  —He pensado en un sitio bastante confortable para usted, Mabel —aseguró—. Al menos resistirá mejor la parte más mala del viaje que es el frío. Viajará usted en una de las máquinas junto al conductor. Allí irá caliente aunque llegará para darse un buen baño.


  —Gracias, Dale —dijo la muchacha agradecida—, eso es lo de menos. Lo que más temo es no poder aguantar esta temperatura glacial.


  —Allí irá bastante templada.


  —Pues no se hable más. Estoy dispuesta.


  La joven fue recomendada a uno de los maquinistas, quien se brindó a hacer todo lo posible porque el viaje le resultara menos ingrato. Luego, comentó jocoso:


  —De esto no había habido aún. Un ayudante de máquina tan lindo. Creo que la máquina va a correr tan a gusto que será de las primeras en llegar.


  Cuando se dio la orden de partir, todo el vecindario se hallaba alineado a lo largo de la vía dominado por la más viva emoción y los pañuelos flameaban como diminutas banderas despidiéndoles, mientras voces enronquecidas les animaban a aplastar a aquellos traidores y colgar al promotor de la insurrección.


  El largo convoy se puso en marcha. Los soldados cantaban canciones patrióticas e himnos improvisados y poco a poco se fueron perdiendo en la lejanía. La temperatura era de varios grados bajo cero; la nieve caía a intervalos cubriendo de blanco las plataformas y la máquina; los grises uniformes cambiaban de color y el cielo, de un gris sucio y plomizo, parecía un aliado más a favor del audaz mestizo.


  Mabel en la cabina del maquinista, recibiendo con agrado la cálida caricia del vapor de la locomotora, seguía con mirada ávida el paisaje que se iba desarrollando ante sus ojos. No conocía el Canadá. Había visitado algunas poblaciones de la divisoria, donde la vida era relativamente muelle, pero ahora empezaba a enfrentarse con la salvaje orografía del país, brava, salvaje, inhóspita a trechos, bella en grado sumo a través de su selvatiquez y empezaba a darse cuenta del martirio que significaba para los abnegados obreros trabajar en aquellos páramos, en aquellos montes, en aquel terreno quebrado y hosco que había que vencer a fuerza de astucia, sacrificio y valor probado.


  A veces, rodaban por un páramo blanco y dilatado, otras bordeaban lagos tranquilos, simas sin fondo, trepaban por cuestas y pendientes mareantes, descendían por rampas por las que parecía que se iban a despeñar sin remisión. Luego se encajonaban entre montañas que oscurecían el tendido, doblaban y se retorcían por farallones impresionantes, cruzaban atrevidísimos puentes que parecían demasiado leves para soportar tamaña carga y, algunas, se hundían en negros agujeros por los que el traqueteo del tren adquiría un ruido metálico que mareaba y atronaba los oídos. Pero los obstáculos eran salvados, la gente aguantaba con energía las fatigas de aquel pesadísimo viaje y las millas iban quedando atrás.


  Cuando los trenes llegaban a lugares donde los obstáculos aún sin vencer cortaban el tendido, una pintoresca cantidad de vehículos esperaban la llegada de los soldados. Se abandonaban las plataformas, la gente saltaba a tierra entumecida, pateando la nieve para recuperar la circulación de la sangre y grandes calderas con caldo hirviendo ofrecían a los viajeros un poco de calor para reanimarles. Luego se les servía café bien caliente cargado de ron y una vez reaccionados pasaban a ocupar los trineos o los vehículos y se ponían en marcha, por paisajes hoscos y a veces intransitables, para de nuevo empalmar con otro trozo de tendido donde nuevos trenes, esperaban su llegada.


  Mabel, bien abrigada y con una recia manta a los hombros, aprovechaba aquellas transiciones para viajar en unión de su padre y de Dale. Este, preocupado con ella, era el primero en acudir con el humeante caldo o el café bien cargado para que se reanimase y la joven agradecía aquellas delicadas atenciones del ayudante de su padre.


  Cuando éste se acercaba a ella soplándose las manos y le preguntaba si necesitaba algo, la joven respondía:


  —Gracias, papá, pero cuídate de ti mismo. Ya Dale se ha ocupado de que no me falte nada.


  —Sí, Dale es un muchacho maravilloso. Estoy sospechando que será una notable adquisición para un hogar. Cocinará con esmero, calentará el agua del radiador para los pies, sabrá confeccionar buenos postres y hasta puede que sepa algo de las verdaderas obligaciones de un marido. Habrá que ponerlo a prueba.


  La joven se enfadaba cómicamente cuando le oía y solía contestar:


  —Por lo menos, valdrá para algo que tú no sirves, papá. No necesitará preguntar dónde tiene los pañuelos y será capaz de encontrar una camisa limpia.


  —Y hasta puede que sepa lavarlas y plancharlas con primor. Si yo fuese mujer...


  — ¿Si tú fueses mujer, qué harías?


  —Diablo, pedirle relaciones. Con ello estaría seguro de que mi casa sería una verdadera oficina de organización.


  Ella no contestaba. Le fastidiaban las alusiones de su padre, aunque en el fondo se sentía halagada. Dale era un muchacho que le estaba interesado por muchos conceptos, pero se resistía a admitir que se estaba enamorando de él.


  El joven, gozoso, aprovechaba los viajes en trineo o vehículo para pasar unas horas junto a Mabel y charlar con ella sobre la audaz empresa que estaban intentando coronar. Para él hubiese sido más grato hablar de cosas que conturbaban su espíritu, pero había algo que le impedía echar fuera sus sentimientos. De momento, no era más que un simple ayudante de ingeniero y se consideraba muy poca cosa para ella; pero abrigaba grandes proyectos para el futuro. El joven, robándose horas al poco sueño que disfrutaba, seguía sus estudios con ahínco. Toda su ilusión era terminarlos antes de que el ferrocarril estuviese concluido y poder ofrecer entonces a la joven algo, más positivo que aquel amor que ardía en su pecho y que le consideraba muy pobre para ella.


  A Mabel le agradaban aquellos ratos de armonía y, a veces, llevaba la conversación por derroteros un poco estudiados para obligar a Dale a decir algo sobre sus planes futuros. Todo lo que conseguía de él, era que afirmase que seguía estudiando y que pensaba terminar la carrera en breve.


  Como colofón añadía:


  —Si lo consigo, cuando esto acabe, me gustaría trabajar al lado de su padre. La empresa necesitará ingenieros y nadie mejor que los que hemos seguido el tendido paso a paso para conocerlo y saber sus problemas. ¿Le gustaría a usted quedarse aquí después?


  —Yo haré lo que mi padre haga. Si él se queda, me quedaré y si acepta otro empleo... le seguiré. No es hombre al que se le pueda dejar en la soledad, porque tenga en cuenta que somos uña y carne y no nos hemos separado nunca. Sin nadie a su lado se moriría de tristeza.


  —Me hago cargo. Su padre es un hombre sencillo, cariñoso y lleno de simpatía. Yo le he tomado mucho cariño y no le miento si le digo que le echaría mucho de menos si la fatalidad nos separase en el trabajo.


  Cuando se acababan aquellos recorridos y otra vez había que volver a los trenes, era Dale quien se ocupaba de nuevo de su comodidad recomendándosela a los maquinistas y así fueron salvando aquellos cuatro días trágicos de frío y nieve, hasta que al cuarto llegaron a Winnipeg.


  Allí la población, nerviosa, esperaba la llegada del convoy con verdadera ansiedad. Los soldados fueron recibidos con enormes ovaciones y la gente aguantaba con estoicismo el frío y la nieve sólo para recibirles; alentarles y testimoniarles su adhesión.


  Allí debían separarse. El ingeniero comunicó a su hija que se quedaría en el hotel mientras él seguía adelante con el convoy. Todos los ingenieros continuaban el viaje para salir al paso de cualquier dificultad técnica que pudiese surgir y él no podía ser menos que los demás.


  — ¿Y Dale también? —preguntó ella.


  —Sí, hijita, hasta los niños de mantas tienen que imitarnos, pero no temas, te lo guardaré con mucho cuidado para que no se malogre. Creo que debías prestarle tus vestidos para que viaje en las máquinas como tú y haya alguien que le lleve las tazas de caldo y el café calentito.


  —No lo necesita —repuso ella desabrida—. Dale es todo un hombre.


  — ¡Qué descubrimiento! Y yo que creía que sólo era un buen ayudante del hogar. En fin, más vale que sea así. Resistirá como los hombres y justificará tus afirmaciones. Bueno, querida, no hay tiempo que perder. El convoy partirá dentro de una hora y dispongo del tiempo justo para dejarte en el hotel.


  Tras acomodarla lo mejor posible, regresó a la estación. Dale se había despedido de ella allí mismo deseándole una espera tranquila.


  —No cometan ustedes imprudencias —suplicó ella— y si no le causa mucha molestia cuide un poco de papá.


  —Descuide que no le perderé de vista.


  El penoso viaje continuó más duro si cabe que al principio. Conforme se iban aproximando a las zonas montañosas, los obstáculos eran más brutales. A veces, hasta los trineos apenas si podían avanzar a causa de la nieve blanda y pegajosa que los hundía en ella, pero con un heroísmo ejemplar, salvaban todos los obstáculos y se acercaban a la bronca orografía de Saskatchewan, donde el mestizo cabecilla tenía su feudo.


  Once días más tarde, la tropa, con algunas bajas por enfermedad o accidente, dejaba a su espalda el último de los dieciséis tramos del ferrocarril y se adentraba en las montañas para alcanzar Regina, donde Riel gobernaba como un sangriento déspota. Horme había cumplido escuetamente sus promesas y había puesto a aquel pequeño ejército a las puertas de la ciudad revolucionada en el plazo justo prometido. Un esfuerzo terrible, increíble, que sólo entonces, cuando estaba realizado, se abarcaba en toda su grandeza.


  Riel se vio amargamente sorprendido cuando sus vigías, apostados en las montañas, regresaron veloces a comunicarle la llegada de aquel ejército. Un poco envanecido por su triunfo, creyó que la historia se podía repetir dos veces y que el Gobierno no alcanzaría a poder enviarle sus soldados en un plazo no inferior a tres o cuatro meses, a pesar de contar con los trozos de línea ya tendidos.


  Furioso, decidió reunir a sus secuaces y salir al encuentro de los soldados del Gobierno. Si no aprovechaba la defensa natural de las montañas para intentar batirlos, menos podría hacerlo dentro de la capital. Se había dormido demasiado en sus laureles y en gozar del botín y ahora iba a pagar las consecuencias.


  De un modo apresurado, ordenó reunir a todos los mestizos que le habían secundado, para formar un pequeño ejército, y salir al encuentro del enemigo, pero su furor fue terrible cuando se dio cuenta de que sus sueños se iban a deshacer como la arena en el agua. Parte de aquellos bestias sanguinarios, se habían repartido por terrenos alejados, ansiosos de botín y no había forma de localizarles y reunirles en tan poco tiempo y, otra parte, recordando el escarmiento de quince años antes, cobraron el miedo a las represalias y, como conejos asustados, montaron a caballo huyendo hacia el Oeste o hacia el Norte, para evitar todo contacto con los soldados y evadir las consecuencias de sus crímenes y latrocinios.


  Y así, en el momento de dar la cara, se vio con menos de una tercera parte de sus colaboradores y muchos de éstos faltos de moral y sobrados de miedo.


  Asustado, había dado orden de buscar por todas partes a los mestizos y reunirlos para la pelea. Algunos fueron sorprendidos en el momento de intentar huir y rematados a tiros por cobardes; otros, fueron sacados de sus guaridas a latigazos, e incorporados al pelotón y cuando ya no podía esperar más, reunió aquella ineficaz tropa bien vigilada por un puñado de fanáticos y mal armados, peor equipados, y con el miedo a las consecuencias, los lanzó a la montaña por delante de él.


  Y así, la mañana que intentaban apostarse en uno de los pocos pasos viables para sorprender a los soldados desde las alturas y diezmarlos con la ventaja de una posición dominante, se encontraron con que los dominados eran ellos, pues ya la tropa había coronado las alturas que dominaban el paso y se lanzaban hacia abajo como un alud, disparando rabiosamente y arrollándolo todo a su paso.


  El combate fue breve. Sólo los más fanáticos, los que más tenían que temer, hicieron cara a los soldados y trataron de detener su avance. Se peleó por unas horas con coraje, hasta que el número, la disciplina y el valor de la tropa pudo más que el fanatismo de los insurrectos y éstos fueron arrollados y diezmados sin compasión alguna. Se inició la desbandada. Los mejores preparados o más listos, consiguieron huir por delante de los soldados tratando de salvar sus vidas. La persecución fue enconada y muchos cayeron antes de distanciarse, pero otros consiguieron alcanzar el poblado, para después huir a regiones donde la caza fuese prácticamente imposible. La tropa, en su triunfal carrera, llegó hasta Regina donde la población les recibió entre aclamaciones, vítores, abrazos y lágrimas. Les habían redimido del yugo criminal y expoliador de Riel, pero en muchos hogares se seguiría llorando de dolor por los infelices inmolados a la barbarie y la rapiña y otros tendrían que empezar a rehacer su vida de nuevo para reponerse del expolio sufrido.


  Se buscó a Riel con ahínco, pero de momento no fue encontrado. En plena pelea, cuando vio su causa perdida, había huido vergonzosamente y nadie sabía dónde podía estar refugiado, pero la tropa tenía orden de buscarle y colgarle, no sólo para hacerle pagar sus culpas antiguas y presentes, sino para cortar aquella mala hierba que podía seguir constituyendo el terror de la comarca. Las autoridades militares dieron largas batidas capturando a muchos de los complicados. Hubo fusilamientos y ejecuciones pródigas y se procedió a nombrar nuevas autoridades en la capital. De momento, la tropa quedaría allí. Repetir la marcha penosa que había llevado, resultaba cruel. Con su estancia, contribuirían a apaciguar los ánimos, a restablecer y afianzar el orden, y al tiempo, a seguir batiendo el Estado en busca del cabecilla y de los restos de su banda.


  Así terminó aquel dramático episodio, uno de los más sangrientos y destacados de la historia de la Unión y cuando el telégrafo difundió por todos los Estados, el feliz acontecimiento, una alegría inmoderada brotó de todos los pechos y la nación se puso en pie como un solo hombre. Todos se vieron obligados a reconocer que si bien los soldados habían cumplido como hombres, el héroe de la victoria había sido Horme. Este, con su audacia, su organización y la movilidad y abnegación de sus obreros y auxiliares, había hecho posible el milagro de transportar en once días un ejército que años antes tardara seis meses en llegar. Y con ello, todos se dieron cuenta del verdadero valor del Canadian Pacific Railway y de los inmensos beneficios que en todos los órdenes podían rendir a la Unión cuando estuviese totalmente concluido y fue entonces cuando los capitales se volcaron pródigamente, dispuestos a financiar sin ahogo lo que faltaba del trazado.


  El sueño del audaz superintendente iba a ser por fin una realidad tangible y la verdadera unión del territorio con la Columbia inglesa se habría salvado. Los ingenieros que habían servido al convoy, se retiraron a sus posiciones de trabajo, el personal se reintegró a sus tajos, los materiales empezaron a fluir de modo gigantesco y el pánico, que durante algún tiempo acometiera a todos, se vio barrido por el huracán del optimismo.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO VIII


   


  HABLA EL AMOR


   


  Tardaron más de mes y medio en regresar a Winnipeg, Mac Evoy y su ayudante Dale. Habían entrado con los soldados en Regina y habían descansado allí unos días, para después reemprender el regreso en medio de un temporal de frío y de nieve que resultó de lo más penoso que se podía imaginar.


  Mabel esperaba con impaciencia su vuelta. Cuando los primeros técnicos llegaron al poblado, les preguntó con ansia por su padre y Dale. Todos le dieron buenas noticias de su salud y aseguraron que no tardarían en volver después de tomarse un descanso merecido. Mabel acudía todos los días a la llegada de los trenes procedentes de las avanzadas de la línea, con la esperanza de verlos regresar, pero todos los días volvía al hotel, rabiosa y cariacontecida, al observar que los trenes llegaban sin ellos. Hasta que un día, les vio sobre un vagón plataforma, bien abrigados y con el rostro pálido, demacrado y el cansancio reflejado en sus ojos.


  Mabel corrió hacia su padre abrazándole con emoción y murmuró angustiada:


  — ¡Oh, papá, qué avejentado vienes! ¿Has estado enfermo?


  —No, hijita, no lo estuve, pero tú no sabes lo que ha sido este viaje. Algo que no se lo doy a nadie y quiero adelantarte que gracias a Dale no me he quedado en el camino. Ha sido una asistencia maravillosa brindándome café caliente a todas horas y cuidando de mí como si fuese un niño. Mabel, nunca le agradeceremos a este valiente joven lo que ha hecho por mí.


  Mabel, que ardía en deseos de estrechar la mano de Dale, se adelantó a él diciendo:


  —Dale, muchas gracias por todo. No sabe usted lo que ha ganado en simpatía conmigo por su bondad. Siempre confié en su buena disposición hacia nosotros y no me engañé.


  — ¡Oh!, no haga caso a su padre. No he hecho nada extraordinario si no fue animarle a resistir. Hay que tener en cuenta que él ya no es un joven y que su resistencia no podía llegar a la mía, pero por lo demás, se ha portado como un héroe.


  —Bueno, bueno —dijo el ingeniero—; ahora vamos a tomar un buen baño y... creo que nada mejor que celebrar nuestro regreso con una cena íntima. ¿Qué te parece, Mabel?


  —Magnífico. Así me contarán algo de lo que sucedió en aquel maldito terreno. Dígame, Dale, ¿es cierto que no encontraron a ese repugnante mestizo?


  —Aún no, pero no tardará en caer en manos de la tropa. Se han tomado todas las medidas para no dejarle escapar y tanto en Columbia como en Saskatchewan y Alberta están registrando el terreno para localizarle. Más tarde o más temprano caerá en sus manos y pagará en la horca todos los crímenes que ha cometido.


  —Y aquel día será el más feliz de mi vida —aseguró Mabel—; no soy sanguinaria, pero la muerte de monstruos así tiene que alegrar a cualquiera.


  Aquella noche se reunieron íntimamente para celebrar su feliz regreso. Mabel se sentía tan dichosa, que hasta olvidó el tiempo crudo que reinaba fuera y las vicisitudes que aún les esperaban a lo largo de aquella ingente obra. Al final de la cena, Mac Evoy rogó que le dispensasen si les dejaba un momento, pero tenía unos pliegos del ingeniero jefe que revisar. Quizá fuese un pretexto para dejar sola a la pareja, pero le sirvió bien como justificante. No pareció que le echaran mucho de menos. Ambos, engolfados en una charla animada, continuaron en torno a la mesa sin darse cuenta de cómo pasaba el tiempo.


  Mabel hizo una pregunta que debía traer aparejadas otras menos esperadas.


  — ¿Y ahora, qué van a hacer ustedes, Dale?


  —Se trabaja activamente para unir los tramos que faltan hasta Saskatchewan. En cuanto estén unidos, nos estableceremos en Regina. De allí a través de Alberta, iremos a enlazar con los trabajos que se realizan ya en la Columbia inglesa.


  — ¿Muy pronto eso?


  —No podrá ser tan pronto, pero se activará todo lo posible. Lo deseo con toda el alma.


  — ¿Por qué?


  —Porque cuando esté allí pienso examinarme de mis últimas asignaturas y tomar el título de ingeniero. Si lo logro... pues... quizá el señor Horme me dé un cargo más destacado.


  — ¿Y dejaría a mi padre? ¿Nos dejaría usted?


  — ¡Oh!, no. Seguiríamos trabajando en las mismas obras.


  —Pero separados.


  —No sé. No dependería de mí...


  —Lo siento.


  — ¿Por qué?


  —No sé. Nos hemos acostumbrado tanto a su compañía...


  — ¿Cree usted que lo sentiría más que yo?


  — ¿Por qué habría de sentirlo usted más?


  —Pues... por muchas razones Mabel.


  — ¿Quiere decirme alguna?


  —Podría decirle la principal, pero... dudo que le parezca bien.


  — ¿Por qué no había de parecerme bien? Una razón sentimental de afecto, nunca puede parecer mal. Dígamela.


  —Se la diré puesto que me fuerza a ello. No hubiese querido hablar de esto hasta que me diesen mi título y un empleo de más categoría que me eleve de nivel económico, pero pienso que las cosas son para las ocasiones y puesto que ésta se presenta, lo diré. Para mí no hay más que dos ilusiones que me animen a luchar y a pretender llegar muy alto. Una es mi carrera, sin la cual nada conseguiría y la otra... usted.


  — ¿Yo?


  —Sí, Mabel; muchas veces he sospechado que usted lo sabe, que no he sido tan hábil que sepa guardar secretamente mis sentimientos hacia usted y al sospechar esto y observar que me sigue usted tratando con tanta deferencia he pensado que acaso no vaya descaminado en mis aspiraciones, si soy capaz de ponerme a su nivel en la vida y ofrecerle más que un amor a secas. Me he enamorado de usted sin poder evitarlo y ya no es hora de retroceder, porque no podría. No sé el efecto que yo he podido causarle en ese aspecto, ni sé cuáles serán sus proyectos y sus ilusiones y por eso quería llegar donde otro llegase, para en el mismo plano poder competir con él. Por esta causa quería guardar el secreto y esperar. El ferrocarril aún durará cerca de cuatro años. Mucho tiempo para quien tanto anhela, pero en él estoy seguro de crearme una posición y hacerme digno de una mujer como usted. Repito que no sé cuáles son sus proyectos, si tiene alguno, pero si no los tiene y me da usted un margen de tiempo, yo le demostraré que sabré llegar donde se merece y hacerme digno de su amor. No le pido que me conteste sí o no, porque aún no es tiempo. El cielo se abriría para mí y me daría más ánimos para luchar si supiese que esa gloria la tengo ya a mi alcance y sólo me queda merecerla, pero por lo mismo le ruego que no me diga que no, aunque nunca piense decirme que sí. Al menos, con la incertidumbre tendré ánimos para no desmayar y seguir adelante. De otra manera, quizá el desaliento me venciese y me quedaría en mitad del camino que tengo recorrido. Todo mi patrimonio y mi porvenir están en mi carrera. Si la truncase por cualquier desaliento, me hundiría en la nada y sería un paria indigno de seguir viviendo. Por eso le digo que ya que me ha obligado a hablar contra mi voluntad, no arruine mis ilusiones con una seca negativa.


  El muchacho, turbado y nervioso, se levantó dispuesto a retirarse. Entendía que después de aquellas palabras, la situación sería violenta para los dos y temía aún más que si se prolongaba el diálogo, éste derivase por derroteros que situasen la cuestión en un punto definitivamente desfavorable que quería evitar.


  Mabel, nada sorprendida por las palabras de Dale, pues eran un eco de lo que ella le hubiese dicho a él de ser un hombre, le miró intensamente y le preguntó:


  — ¿Es que se va usted ya, Dale?


  —Pues... sí... bueno... para mí sería un placer continuar a su lado. Usted lo sabe bien, pero temo que... que después de lo que le he dicho, mi presencia pueda ser violenta o enojosa para usted.


  — ¿Por qué estima que pueda haberme molestado su declaración?


  —Por eso precisamente.


  —Entonces, si yo le dijese que no me ha molestado, ¿qué sucedería?


  El clavó en ella sus angustiados ojos y balbució:


  — ¿Es que... usted... usted... aceptaría eso que...?


  —Escuche, Dale, no le engaño si le digo que he llegado a suponer qué clase de sentimientos le atraían hacia mí. Tendría que ser tonta y mi padre dice que no lo soy. Así, pues, creo haberlos adivinado y he estado estudiando la posibilidad de que en algún momento, cuando menos lo pensase, pudiese surgir esa declaración como a veces surge el agua de la tierra sin que uno lo espere. Y como tenía que prevenirme contra la sorpresa, le digo que lo he estudiado. Del estudio he sacado la conclusión de que es usted un gran muchacho, que ha hecho muchas cosas buenas en nuestro favor, que ha tomado mucho cariño a mi padre y él se lo ha tomado a usted. Después de este estudio, sólo cabían dos soluciones; o cortar todo trato íntimo con usted y marcar unas distancias que hiciesen imposible esta confesión, o esperar que surgiese espontáneamente como el agua del manantial. Si he esperado es porque... me ha parecido que debía hacerlo así.


  —Es decir, que...


  —Que está usted muy bien situado cerca de mí para lograr todo eso. Ahora bien, usted me ha esbozado un plan de trabajo brindándome sus frutos. Sígalo y el día que tome su título, venga con él en la mano a preguntarme qué he decidido. Ese día tendrá la contestación.


  —Gracias, Mabel, gracias —dijo el joven enajenado de gozo—. No sabe lo feliz que me hace esa promesa. Le juro que aunque tenga que sacrificarme hasta el límite, acabaré la carrera en Regina y después...


  —Después... Dios y el ferrocarril dirán su última palabra.


  Mac Evoy regresó después de aquella prolongada ausencia. De reojo miró a ambos jóvenes y le pareció observar en sus ojos un brillo que jamás habían tenido. Sin hacer comentario alguno, tomó la botella de champaña, que estaba aún sin abrir y llenando tres copas, ofreció dos a la pareja diciendo:


  —No sé de qué han estado ustedes hablando, pero brindo por su animada charla.


  —Y nosotros por usted y por su preciosa salud, señor Mac Evoy. En mi vida brindaré con más entusiasmo que lo hago esta noche, porque... es la más feliz de mi vida.


  —Y yo digo igual —afirmó Mabel, apurando su copa.


   


  * * *


   


  A partir de aquel momento no se volvió a hablar entre ellos de aquel asunto. Tácitamente existía un compromiso moral a través de la promesa de Mabel. Cuando Dale terminase la carrera contra las vicisitudes de la línea, sería el momento de formalizar las relaciones; pero en esencia, eran novios desde aquel momento. Sus relaciones continuaron con la misma asiduidad y agrado y ambos se sentían los más felices de la Tierra.


  El invierno fue terrible. Los obreros trabajaban a temperaturas irresistibles y había que paliar la intensidad de las temperaturas en las partes altas, sobre todo, teniendo en constante ebullición calderas de agua y hogueras donde contrarrestar la congelación de su sangre y el café con el ron se les prodigaba sin tasa. Los obstáculos se iban venciendo a fuerza de ingenio y tesón. Obras que más tarde debían maravillar a los profanos, se llevaban a término, algunas con lentitud, pero con seguridad, y los diversos tramos empezaban a unirse y los trenes avanzaban día a día hacia el centro de la Unión con ganas de alcanzar la vista azul y mansa del Pacífico.


  En Winnipeg permanecieron un año. Ya casi consideraba Mabel que aquella estancia era definitiva, pues aunque la línea seguía avanzando, no parecía que lo hiciese tan aprisa que reclamase un traslado más al centro, pero un día Mac Evoy, gozoso, le anunció que se trasladarían a Regina. Aquel trozo del tendido ya estaba completo y se podía viajar en el tren sin necesidad de transbordar y tener que usar de ninguna otra clase de vehículos para salvar baches. Hicieron el viaje al empezar el otoño y fue un recorrido que en nada les recordó aquel otro trágico y agotador cuando se vieron obligados a sufrir las inclemencias del tiempo sobre los vagones plataforma camino de aquel mismo poblado.


  Mabel, a pesar del deseo que tenía de seguir avanzando, no pudo dominar su inquietud al ponderar que iba a Regina, el poblado mártir, donde Riel se había proclamado dictador y déspota y donde la sangre había corrido a raudales, inmolada en aras de la rapiña y la maldad de aquel monstruo. Y no era esto sólo lo que le preocupaba, sino saber que el mestizo aún no había sido apresado. Parecía como si el corazón le dijese que a pesar de todo lo que se hacía para descubrirle, habría de tropezar algún día con él y debía repetirse acaso más dramáticamente la escena del hotel. Riel no era de los que perdonaban un insulto ni una humillación y por ella había sufrido no sólo el verse vejado ante la gente, sino una paliza como acaso nadie se la hubiese dado en su vida. Esto le hizo recordar al heroico Brecker y su sacrificio en bien de los demás. Obra del mestizo había sido la explosión del tren cargado de dinamita y todo por aquella situación enojosa que le llevó a jurar venganza fiera sobre sus enemigos.


  Dale no dejó de observar el gesto tenso y la falta de, su habitual alegría en la joven y preguntó:


  — ¿Qué le sucede, Mabel? ¿Es que no le agrada el traslado?


  —Hasta cierto punto nada más, ¿y a usted?


  —A mí, mucho, Mabel, y usted sabe por qué. Es allí donde pienso dar cima a mis ambiciones. He estudiado como nadie puede figurárselo y estoy en condiciones de someterme a la más dura prueba para demostrar mi suficiencia. He de declarar que mucho de ello se lo debo a su padre. Me ha ayudado con entusiasmo y me ha aclarado cosas que sin una explicación sabia como la que él me ha dado, hubiesen retrasado el término de mis estudios. Su padre sabe mucho y sería un profesor formidable en cualquier Universidad.


  —Lo celebro por usted, Dale.


  —En cambio usted, ¿por qué no va con agrado?


  — ¡Oh! Casi me da vergüenza decirlo, pero no puedo evitarlo. Jamás se podrá borrar de mi vista el día que aquel salvaje mestizo me arrancó la manga de la blusa dispuesto a matarme, ni la mirada de odio que me dirigió cuando huía maltrecho del hotel. Juró vengarse de todos nosotros y recuerde cómo lo intentó volando el tren. Riel anda suelto aún y me pregunto qué sucedería si volviésemos a enfrentarnos.


  —No sea usted niña, Mabel. Eso no podrá suceder. Riel anda huido y el diablo que sepa en qué covacha o región desierta del Norte estará oculto para salvar el pellejo. ¿Cómo se iba a presentar en Regina, donde sabe que sólo una cuerda de cáñamo le espera para su cuello?


  —Sí, la lógica dice eso, pero mi corazón me avisa del peligro. Quisiera no haber ido allí hasta saber a ese monstruo bien colgado de un árbol.


  —Deseche esos temores y alégrese. Eso no podrá suceder.


  —Estaría más segura sabiéndole bajo tierra. ¿Qué ha sido de él?


  —Nadie lo sabe, Mabel, pero debe andar muy lejos. No ignora que esta vez no le salvaría nadie de la horca y vivir, aunque sea convertido en proscrito, es más grato que ser colgado. Algún día nos traerán noticias los montados de su captura en alguna tundra de los territorios del norte.


  —Que Dios le oiga es lo que hace falta —suspiró la joven no muy convencida.


  Entretanto los soldados seguían haciendo batidas por lo largo de la línea. Algunos mestizos huidos se habían convertido en guerrilleros bandidos que asaltaban las haciendas aisladas y cometían actos de sabotaje en el tendido. Casi todos los días regresaban con algún capturado que era sometido a consejo disciplinario y ahorcado en horas a la vista pública, pero aun así, los castigos no causaban el ejemplo apetecido. Los mestizos seguían merodeando a su antojo por los lugares más desiertos y tenían en continua movilidad a la tropa. No obstante esto, la línea seguía su avance. Obras verdaderamente maravillosas salvaban los obstáculos que habían quedado pendientes de solucionar y el ferrocarril, atrevido y audaz, continuaba adentrándose hacia Manitoba, en tramos aislados, que un día no lejano se unirían entre sí para prolongar el recorrido ya en explotación.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPÍTULO IX


   


  UNA CAPTURA ACCIDENTADA


   


  Después de transcurrir cierto tiempo sin que nada grave sucediese, Dale daba los últimos toques a sus estudios dispuesto a conquistar el anhelado título, cosa que el muchacho ansiaba con toda su alma. Aquel día sería el más feliz de su vida, porque esperaba que Mabel le diese como premio, oficialmente el sí anhelado. Pero pocos días antes, debían verificarse las pruebas de un atrevido puente en una formidable cortada próxima al río Saskatchewan, a unas setenta y cinco millas de Regina, en uno de los tramos en construcción. La garganta atravesada de aquella manera, salvaba unas cuantas millas de recorrido y la responsabilidad de las obras había caído sobre el padre de Mabel.


  Este y Dale habían trabajado en colaboración con gran acierto y el puente, tras vencer muchas dificultades técnicas, estaba en período de pruebas.


  Nadie dudaba de su solidez y eficacia, pero el paso de los convoyes con el peso máximo calculado tenía que decir su última palabra.


  El ingeniero y su ayudante se habían trasladado al lugar del emplazamiento para vigilar los últimos detalles y dirigir las pruebas. Una cuadrilla de cincuenta obreros trabajaba activamente y las pruebas se verificarían por la mañana en presencia del superintendente, que se había trasladado a la cortada para ser testigo presencial del paso del tren.


  Los técnicos se habían instalado en una de las casetas al servicio de los capataces. La tarde antes, el padre de Mabel y Dale habían estado comprobando sobre los pianos hasta los más mínimos detalles para asegurarse de que todo estaba en orden y, ya de noche, después de cenar, el ingeniero, con dolor de cabeza, decidió retirarse a descansar.


  Dale, preocupado no sólo con las pruebas, sino con el futuro glorioso que se avecinaba para él, se sentía falto de sueño. Mentalmente, estaba repasando sus estudios para mejor asegurarse de que su memoria no fallaría a la hora de la prueba y decidió darse un paseo antes de retirarse a descansar.


  El paisaje era abrupto y solitario. Algunos empleados, por orden de la dirección, vigilaban por los alrededores rifle al hombro y Dale fue encontrando a los obreros montando la guardia.


  Uno de ellos, bastante nervioso, salió al paso del ayudante advirtiéndole:


  —Si no lleva usted armas, no se separe mucho de por aquí. He estado hablando con un pastor que tiene algún ganado por esta parte de la cortada y me ha dicho que durante estas últimas noches ha visto bultos sospechosos por los accidentes del terreno. Nadie sabe de lo que se puede tratar, pero bueno es tomar precauciones.


  Dale sintió un estremecimiento al oír la noticia. Temía que se tratase de partidas de mestizos huidos que intentasen algún sabotaje contra el puente.


  — ¿Y usted no ha visto nada sospechoso por aquí? —preguntó.


  —Nada, señor, pero nadie sabe dónde pueden estar escondidos ni quiénes pueden ser.


  —Gracias. Tomaré toda clase de precauciones, pero hay que asegurarse bien. Llevo revólver y sabré usarlo.


  El joven, nervioso, dio una vuelta con precaución en derredor de las obras sin descubrir nada sospechoso, pero como si el corazón le advirtiese que algo grave iba a suceder, decidió descargar la responsabilidad sobre quien debía y con decisión se encaminó a la caseta ocupada por Horme.


  Este trabajaba a la luz de una lámpara de petróleo. Cuando le anunciaron la visita de Dale, se apresuró a recibirle:


  —Buenas noches, señor Galton —dijo tendiéndole la mano—. ¿Qué sucede, parece que le encuentro muy nervioso?


  —Y lo estoy, señor, por eso he decidido visitarle. He hablado con uno de los obreros que montan la guardia, el cual me ha comunicado que un pastor de estos alrededores asegura haber visto estas noches pasadas algunos bultos sospechosos rondando en derredor de las obras. Temo algún acto de sabotaje que no se pueda descubrir a tiempo y he creído un deber comunicárselo.


  —Y ha hecho usted bien, Dale. Yo los temo a cada minuto y no sé de dónde pueden proceder ni cómo se pueden producir. La noticia es inquietante y habrá que hacer algo, aunque no veo la forma.


  —Yo tampoco, pero quisiera pedirle ayuda para evitar lo que se pueda.


  — ¿En qué consiste?


  —En que ponga a mi disposición media docena de hombres de confianza y me deje montar una guardia severa en torno a la cimentación. Quizá sea un temor vano, pero más vale estar prevenidos que verse cogidos por sorpresa.


  — ¿Se da cuenta de que tendrá que pasar la noche en vela y mañana estar listo para lo que se presente?


  —Eso no me importa. No tengo sueño, porque estoy desvelado por instinto. Tengo pendiente para estos días mi examen como ingeniero y eso me quita el sueño. Así, en la tranquilidad de la guardia, tendré tiempo de ir repasando mentalmente mis textos.


  —Bien, Dale, es usted un buen muchacho, activo, leal y trabajador. Espero que algún día alcance la recompensa debida y siempre me tendrá dispuesto a ayudarle. Espere, que llamo al capataz y se pone de acuerdo con él.


  Hizo llamar al encargado del personal, al que dio orden de obedecer a Dale. Este le puso en antecedentes de sus temores y le pidió media, docena de hombres curtidos que montasen la guardia con él.


  —Dentro de un cuarto de hora los tendrá aquí —aseguró— y yo seré uno de ellos.


  En efecto, minutos después, cinco obreros armados de rifles y revólver y el capataz, se ponían a sus órdenes. Dale los llevó al lado oeste del puente después de cruzar por él y tras estudiar el terreno en una ancha zona, los fue dejando emboscados para abarcar una buena franja de la vertiente de la sima.


  —Al primer disparo de alarma que suene en cualquier sitio, todos acudirán allí. Procuren no fumar ni hacer ruido, pues se delatarían y no se atreverían a dar la cara.


  Dale se asignó para sí un lugar al mismo borde de la sima. Esta descendía en rampa hacia el fondo y uno de los sólidos pilares del puente descansaba precisamente en el interior de la pared de la sima, sobre una plataforma rocosa que le servía de cimiento.


  Dale, con el rifle entre las piernas, se medió escondió entre un macizo de plantas parásitas que crecía cerca y se dispuso a esperar febrilmente el lento transcurso de la noche. No eran más de las doce y tenía muchas horas por delante de espera solitaria.


  La noche, aunque de finales de primavera, se había puesto fría. Un relente cortante soplaba del Norte y Dale sentía la caricia glacial del viento agitando las apiñadas plantas, pero fuera del susurro del cierzo, la calma y el silencio eran impresionantes. La luz era débil, una luz de estrellas de plata en un manto de negro terciopelo, pero permitía distinguir confusamente los objetos a algunas yardas de distancia. Las horas transcurrían lentas y monótonas. Dale intentaba repasar las lecciones aprendidas y su pensamiento iba de Mabel al puente y viceversa. Parecían las dos cosas que más le preocupaban y no podía desecharlas de su imaginación.


  Serían aproximadamente las cuatro de la mañana, cuando su oído tenso pareció agudizarse. En el impresionante susurro de las plantas, le había parecido captar un ruido extraño, algo como si una piedra al desprenderse hubiese rebotado por la pétrea pared del cantil, para hundirse al fondo. Con los nervios en tensión, empuñó el rifle y, tumbado sobre la piedra, se arrastró hasta el mismo borde de la cortada, asomando la cabeza para desde allí intentar distinguir algo por debajo de él.


  La escasísima claridad reinante no se lo permitía. A partir del reborde, todo era una zona sombría impenetrable y ni siquiera alcanzaba a distinguir el soporte de hierros cruzados hundiéndose hacia el fondo. Se quedó tenso con el rifle entre las manos y los ojos desorbitados, buscando algo en las tinieblas de la sima. Ahora se aseguraba en su creencia de que lo que había captado era una piedra rebotando en la pared y algo tenía que haber producido el desprendimiento. Buceaba con ansia en la sombra, cuando creyó distinguir un puntito rojizo que brillaba a unas yardas más abajo. Un punto como la punta de un cigarro encendido, pero de mayor diámetro. Se restregó los ojos por si se trataba de un efecto de óptica, pero al volver a mirar el punto rojizo seguía en el mismo sitio y hasta le pareció que centelleaba y se corría algunos milímetros y con todos los nervios en tensión se preguntó qué podía ser y a qué obedecería. Hasta que una horrible sospecha acudió a su mente. Aquel punto magenta sólo podía ser el extremo encendido de una mecha dejándola correr hacia el soporte del puente. La sospecha le hizo perder el control de sus nervios. Podía ser una alucinación suya, pero preferible era equivocarse a desechar la certeza de aquel temor suyo. Provocaría la alarma entre sus hombres, aunque le tachasen de iluso, pero no correría el albur de fracasar por temor a mostrarse demasiado nervioso.


  Movió el rifle con mano nerviosa y apuntó hacia abajo dudando aún en disparar, pero súbitamente apretó el gatillo y la detonación retumbó en docenas de ecos abajo en la sima. Algo como una sombra se había interpuesto un instante entre el punto rojo, eclipsándolo, y el tiro fue dirigido hacia allí. A la detonación siguió un fiero alarido de muerte y de modo inmediato, varios disparos que parecían brotar del interior de la sima. Dale sintió cómo los proyectiles silbaban siniestramente cerca de él e instintivamente se echó hacia atrás para evitar ser alcanzado.


  Ya no le cabía duda de que abajo, en la plataforma, había gente y que aquel punto rojo era el extremo de una mecha para volar el puente. Había que evitarlo, pero no sabía cómo.


  Al ruido de las detonaciones, los obreros emboscados próximos a él acudieron llamándole para orientarse. Dale les guio con sus contestaciones, gritando:


  — ¡Aquí, pronto, abajo en la plataforma hay gente! Están intentando volar el puente.


  Los obreros, aterrados, se asomaron al reborde disparando hacia abajo. Desde el fondo les contestaban y las balas subían como avispas mortales rozando la pared del cantil, aunque algunos disparos se corrían alejándose del puente. Nadie veía nada, pero todos estaban seguros de que por la cornisa se corrían los saboteadores intentando escapar.


  A Dale le aterraba aquel punto rojo que podía correrse provocando la catástrofe y en un rasgo de valor no dudó en arriesgar su vida por evitarlo.


  Era muy difícil en la oscuridad encontrar una brecha que permitiese descender hasta la cornisa sin exponerse a rodar al insondable fondo. Sólo existía un medio de llegar a ella y no vaciló en intentar la proeza. El joven conocía bien el saliente por haber actuado cuando se asentaba el pilar sobre la roca. El sostén tenía unas dos yardas de anchura en aquella parte, aunque más adelante se estrechaba peligrosamente.


  Dirigiéndose al capataz, que estaba a su lado, ordenó:


  —Batan ustedes como puedan el fondo, pero sin disparar al soporte. Voy a descender por él.


  —No sea usted loco. Pueden freírle a tiros.


  —Tengo que hacerlo, aunque me cueste la vida. O apago esa maldita mecha o volará el puente.


  Y sin hacer caso a los consejos del capataz, se asió a los travesaños de hierro usándolos a modo de escalera e inició el descenso hundiéndose en el oscuro abismo. Los seis obreros, cumpliendo las órdenes de Dale, seguían disparando a ras del cantil, no sin recibir las peligrosas contestaciones, mientras el audaz ayudante descendía con el revólver cogido entre los dientes, pues había abandonado el rifle por inservible. Descendía todo lo aprisa que le era posible, cuando de repente estalló un disparo por debajo de él. Dale sintió la quemadura del proyectil en un costado y temiendo ser blanco del que disparaba, no vaciló en soltarse y dejarse caer sobre la plataforma.


  Aflojó las manos y saltó al vacío intrépidamente.


  Al caer lo hizo sobre un cuerpo que emitió una horrible maldición y se sintió enredado en él, mientras dos manos poderosas trataban de afianzarse en su cuello. Dobló la rodilla clavándola en algún lugar del cuerpo de su enemigo. Este desistió de tomarle por el cuello y le golpeó la cara con algo duro que tenía en la mano; luego estiró ésta para volver en busca de su cuello, pero al rozarle en la oscuridad la boca, Dale, con desesperación, le afianzó con los dientes y sintió cómo la carne se desgarraba y una horrible blasfemia era el comentario al impresionante mordisco.


  Luego la masa cayó sobre él y ambos se enzarzaron despiadadamente en un forcejeo feroz, que tendría por epílogo el reborde del saliente rocoso. Dale se sentía medio arrastrado hacia fuera y temía de un momento a otro verse lanzado al vacío. En un esfuerzo desesperado consiguió doblar una pierna y oponer la rodilla como parapeto a la presión de su enemigo que trataba de estrangularle. La presión distensionó las manos del misterioso saboteador y se vio obligado a soltar. Entonces Dale, estirando la pierna con desesperación, la clavó en el pecho de su rival y éste rebotó hacia atrás, yendo a chocar con la pared del cantil. Debió pegar con la cabeza en él, porque el joven se vio libre de todo ataque. Medio deshecho se puso en pie y aferrado a uno de los hierros del soporte para no ser lanzado al vacío, esperó, pero nadie volvió a atacarle. Mientras, el tiroteo se alejaba. Los asaltantes debían correrse cornisa adelante, tratando de huir y le habían dejado solo con su feroz enemigo.


  De repente, sus ojos se clavaron en el punto rojo que seguía fluorescente. La mecha continuaba encendida y aunque ignoraba si en el fragor de la lucha se había desprendido o no de la carga, tenía que apagarla. Se aventuró a avanzar hacia ella aun expuesto a que su enemigo estuviese acechándole para sorprenderle y abandonando la protección del soporte, avanzó. Al hacerlo, tropezó con un cuerpo caído. Sin duda su rival había sufrido un desvanecimiento al golpearse y ya no era un peligro. Se inclinó, tomó la mecha y tiró de ella. Respiró con ansia cuando la tuvo en sus manos. Aún tenía un metro o más de longitud y hubiese tardado un buen rato en llegar al lugar de peligro.


  Dale, respirando con fatiga, llamó al capataz. Sentía un terrible escozor en el costado y al tocarse en él retiró la mano manchada de sangre.


  Como no le contestaran, decidió elevarse por el mismo sitio que había descendido. Necesitaba ayuda, para no dejar escapar al saboteador si volvía en sí y ya en la cima volvió a gritar.


  Pronto apareció el capataz. Al parecer, los salteadores se habían corrido por la cornisa buscando la huida más adelante y sus hombres trataban de impedirlo corriéndose también a lo ancho del reborde.


  Cuando Dale le dio cuenta de su lucha con el misterioso enemigo, el capataz comentó:


  —Tiene usted agallas, señor. De cien intentos de ésos, noventa y nueve le mandarían al abismo.


  —Pero no he caído y esto es lo principal. Sin embargo, tengo una herida aquí en el costado y no podré bajar de nuevo. Habría que cerciorarse de que ese sapo no puede escapar si está vivo.


  —Bien, espere un poco. Voy a comprobarlo.


  Tomó raíces de grama y le prendió fuego. Luego se las entregó a Dale, diciendo:


  —Alumbre con ellas el borde. La cornisa está baja y espero ver bien al resplandor.


  Se deslizó por el soporte y bajó a la cornisa. Allí estaba el misterioso sujeto con la cara cubierta de sangre a causa de un terrible golpe que había recibido contra la peña.


  El capataz le amarró bien con una cuerda que llevaba liada a la cintura y cuando le consideró seguro, ascendió de nuevo, diciendo:


  —Ya no se escapará. Ahora vamos, necesita usted ser atendido y debemos dar parte del suceso.


  Al alcanzar el puente para cruzarlo, ya lo cruzaban también en sentido inverso varios obreros armados hasta los dientes. Se habían captado las detonaciones al otro lado y todo el mundo se había puesto en pie de alarma. Horme, con Mac Evoy, figuraba a la cabeza, Cuando descubrieron a Dale con el capataz, el superintendente preguntó anhelante.


  — ¿Qué fue eso, Galton?


  —Ya nada. Han pretendido volar el puente y descubrí la mecha encendida. Salté a la comisa y me pelee con uno de ellos. Allá abajo quedó privado de sentido.


  El capataz intervino para advertir:


  —Señor Horme, el señor Galton está herido. Ha recibido un tiro en un costado y...


  —Rápidos, llévenle a la caseta y busquen al médico del tajo que se ocupe de él. Galton, celebraré que no sea nada. Repose y no se preocupe de más. Le estamos muy agradecidos por su hazaña y en su momento obtendrá usted la recompensa debida. Vamos, señores, hay que hacer hablar a ese tipo para capturar al resto.


  Ya en el lugar de la lucha y con ayuda de grama encendida, consiguieron descender a la comisa y con cuerdas elevar el cuerpo del saboteador. Cuando fue depositado sobre terreno firme y Horme en unión de Mac Evoy se acercaron a examinarle, un doble grito de asombro brotó en sus labios:


  — ¡Riel, el mestizo!


  En efecto, él era el que organizaba y dirigía aquella partida de proscritos ansiosos de vengar su derrota boicoteando el ferrocarril. La presa había sido formidable y la conmoción que su captura iba a producir en toda la Unión sería indescriptible. Apresuradamente lo llevaron a una de las casetas, donde, fuertemente amarrado, quedó bajo la custodia de un pelotón de hombres bien armados. El mestizo sólo padecía una fuerte conmoción, pero ninguna herida de importancia.


  Cuando Mac Evoy se apresuró a visitar a Dale para darle cuenta del valor de su hazaña, el joven, rebosante de alegría, comentó:


  —No sabe lo que esto me alegra, señor Mac Evoy. Era la pesadilla de su hija y con razón sentía la corazonada de que algún día podía tropezar de nuevo con él. Esto para mí es tan glorioso que aun a costa de mi vida volvería a repetir la hazaña.


  —Bien; puede mostrarse satisfecho, pero no se exalte, ¿Qué es eso de su costado?


  —Nada muy grave. El médico me ha dicho que con quince días de reposo estaré nuevo.


  —Lo celebro por usted y por todos. Espero que esto contribuya a asegurar su porvenir, pues el señor Horme está entusiasmado con usted y promete hacer en su obsequio cuanto pueda.


  —Sólo pido una cosa, señor Mac Evoy. Que si termino dentro de unos días mi carrera, me acople en la línea como ingeniero ayudante. Esto colmará mis anhelos y será la base de mi felicidad, porque hay quien espera de mí esto sólo para... para... completar mi dicha.


  —Lo sabía, Dale, y no porque me lo haya dicho nadie de palabra, sino porque hay cosas que se dicen con los gestos y los ojos y ustedes dos son muy expresivos.


  —Entonces... si triunfo, usted...


  —No se hable más de esto. Usted debe saber el refrán que dice “En mi casa mando yo... cuando no está mi mujer”. En este caso diremos cuando no está mi hija, aunque declare que esté de acuerdo con su criterio.


  —Muchas gracias, señor Mac Evoy. No sabe lo feliz que me hace con sus palabras.


  —Pues ánimo y a curarse. Lo demás vendrá después.


  La noticia de la captura de Riel corrió a través del telégrafo con la velocidad del rayo. Las autoridades, apenas tuvieron conocimiento de ello, ordenaron el traslado del mestizo a la capital, donde sería juzgado y ahorcado como merecía.


  El nombre de Dale se hizo popular en horas y más cuando se tuvieron noticias de su heroísmo y de la dramática lucha sostenida en la oscuridad con el cruel y temible saboteador.


  Mabel se sintió estremecida de orgullo y angustia cuando tuvo detalles del trágico suceso. Apenas su padre regresó al poblado después de las satisfactorias pruebas del puente, le acosó a preguntas en las que latía todo el amor que sentía por el joven.


  —Cuéntame, papá, cuéntame lo sucedido, pero antes dime cómo está Dale. Yo quiero verle, estar a su lado, saber si no me engañas ocultándome la verdad de su estado. Yo quiero ir allí, papá.


  —Pero hijita, ¿a qué esa vehemencia? Dale está bien, sólo es cuestión de quince días de cama y en cuanto a ese entusiasmo, no me explico...


  — ¿Que no te lo explicas? ¿Es que vas a decir que ignoras que me ama y yo le amo a él?


  —Diablo, ¿me lo has dicho alguna vez? No, claro que no. Al contrario; cuando yo aseguraba que sería un precioso instrumento de hogar, tú te enfadabas. ¿Es que lo has descubierto ahora a causa de que sabe pelearse hasta con su sombra? Me estoy temiendo que en lugar de un hombrecito apto para ayudar a hacer postres, sea un chacal sanguinario capaz de comerte viva en cuanto le lleves la contraria. Yo en tu lugar...


  —No digas simplezas, papá. Dale es todo un hombre y nada tiene que ver cuando haya que demostrarlo, lo demuestre así y, en cambio, al lado de una mujer sea...


  —Manso como un cordero, ¿no es eso? Ten cuidado de mirar debajo de la piel por si acaso se oculta el león, pero, en fin, si los dos lo queréis así, por mi parte no habrá oposición, aunque me pregunto qué va a suceder con Fred.


  —Al diablo con Fred. No había nada acordado aunque él decía quererme, pues yo nunca le he dicho que le quisiera. Aparte de eso, me escribe poco y ceremonioso. Ha debido darse cuenta de que no me entusiasma.


  —Sí, supongo que sí. Cuando un hombre no recibe cartas de una mujer durante año y medio, cabe pensar si es que esa mujer habrá dejado de pensar en él. Yo creo que lo pensaría así.


  —Bueno, no hablemos más de eso. Quiero ver a Dale.


  —Le verás en seguida. Dentro de un par de días lo traerán en un tren para atenderlo aquí.


  El día que llegó Riel a Regina, hubo que formar piquetes de tropa para protegerle de un linchamiento. La población en pleno quería asaltar el tren y tomarse la justicia por su mano, pero la ley era ley y nadie debía interpretarla a su modo.


  La rabia del mestizo cuando al volver en sí descubrió a su lado a Horme, fue terrible. A punto estuvo de quebrar las ligaduras que le imposibilitaban de moverse y hubo que vigilarle con cuidado.


  Horme, con ironía, le dijo:


  —Ya hemos vuelto a vernos, Riel. ¿Se acuerda usted de lo que le ofrecí cuando me pidió los cincuenta mil dólares? Le dije que su vida la tasaba sólo en una buena corbata de cáñamo para ahorcarle. Usted desdeñó la contestación y ha venido a buscarla por propio impulso. Yo no me vuelvo atrás de lo que ofrezco y la corbata la tendrá no tardando mucho.


  Y despreciando las maldiciones y amenazas del mestizo, dio orden de prepararle para el viaje.


  El juicio para juzgarle fue breve. Eran tantas las atrocidades que había cometido y tantos los cargos contra él, que la sentencia se dictó a toda marcha. Sería colgado de modo infamante a la vista de todo el poblado.


  Y lo fue en medio de una plaza y asistiendo a la ejecución miles de vecinos. Ni un gesto de compasión levantó su dramática muerte. Muy al contrario, hubo cánticos de alegría para celebrar tan fausto suceso.


  Días más tarde eran descubiertos los que con él trataron de volar el puente y ajusticiados sobre la marcha. Había que acabar con los brotes que pudieran surgir para una nueva reproducción de tan luctuoso suceso.


  FIN
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DE LENGUA HISPANA,
MULTIPLES TRADUCCIONES
Y VARIAS ADAPTACIONES
CINEMATOGRAFICAS .. ,

son claro exponente del éxito

sin precedentes alcanzado por
las colecciones populares de

EDITORIAL BRUGUERA, S. A.

EDITORIAL BRUGUERA, S. A. I
MORA LA NUEVA, 2 - BARCELONA (Espafia)

PRECIO EN ESPANA: 10 PTAS.

Impreso en Espafia
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Editorial Bruguera, S. A. |
informa
que sélo son debidas a 1a pluma de

MARCIAL LAFUENTE ESTEFANIA

el célebre autor que ha creado un estilo
propio en el género "Western”, aquellas
obras en las que figura, de forma desta~
cada, el nombre

¥ que aparecen en las colecclones:
CALIFORNIA BRAVO OESTE
SALVAJE TEXAS OESTE LEGENDARIO

GOLORADO HEROES DEL OESTE
KANSAS CENTAURD

zuior que durante tantos afics ha gozad
y sigue gozando, del favor del publico.






